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            CAPÍTULO 1

          

          
            DESMOND

          

        

      

    

    
      El mundo estaba hecho para hombres como él; cada situación era una oportunidad para doblegar el destino a su voluntad. Pero la corbata era una soga que le oprimía la garganta. Incluso parecía una soga, por la forma en que se le deslizaba sobre el hombro para apoyarse en su espalda, pero Desmond O’Connor nunca había sido de los que dejan algo como la muerte al azar. Morir parecía aburrido, la verdad. Vulgar. Totalmente ordinario. No estaba a su altura.

      Casi todo estaba por debajo de él.

      Ese era el problema, ¿no? Cuando uno nacía en la cima del mundo, no quedaba mucho espacio para crecer. Acababas con una corbata al cuello y la polla metida en una pelirroja cazafortunas que quería usarte de trampolín para llegar a lo más alto. Pero a él no le interesaba ser ningún trampolín. Solo necesitaba algo para quitarse la tensión. Y la pelirroja era mejor que ahogarse en whisky.

      No quería oler a alcohol hoy, no cuando iba a pasar toda la tarde sentado con su hermano John. Sin embargo, eso no le había impedido servirse dos dedos durante el almuerzo. El vaso todavía reposaba sobre el escritorio de su despacho, junto a su Rolex; tras la ventana, unas nubes gruesas y grises se extendían hasta perderse de vista.

      La mujer le sonrió desde abajo, enseñando todos los dientes, con los labios húmedos. Él se metió los faldones de la camisa por dentro y entornó los ojos hacia el pelo rojizo que se le enroscaba sobre el hombro; la mitad lo llevaba recogido en un moño trenzado, demasiado formal para el restaurante del vestíbulo donde se le había acercado. ¿Cómo se llamaba? No era Candy. Las mujeres con nombres de postre no se movían en sus círculos. Cinnamon, Ambrosia, Taffy… Esas eran mujeres con las que su padre podría haber salido mientras su madre los criaba a él y a sus cuatro hermanos en el Upper East Side. No, «salido» era la palabra equivocada: «follado».

      La mujer, confundiendo su mirada fija con una atención concentrada, ladeó la cabeza y se pasó la lengua por el labio superior. Probablemente Candace, en honor a su severa y aristocrática abuela, nacida en el seno de una fortuna hecha con la madera o el carbón. Quizá Rosemary, el único nombre relacionado con la comida que podría funcionar para una mujer de su posición, un nombre serio, herbal. Pero viniera del dinero que viniese, pocas fortunas podían compararse con la de O’Connor Media Enterprises.

      —¿Es esto lo que quiere? —ronroneó ella, recorriéndole el miembro con la mano.

      Él reprimió un suspiro. La verdad es que no. Pero ¿qué hombre rechazaría una buena mamada?

      Si al menos le hiciera sentir algo… lo que fuera.

      Si al menos fuera capaz.

      —Silencio —espetó, pero ella no se inmutó; por supuesto que no. No había lugar para los sentimientos en la cima del mundo, y ella se había criado lo suficientemente alto como para saber que el aire era demasiado enrarecido para albergar ni siquiera unas pocas y jadeantes bocanadas de emoción. El negocio familiar, O.M.E., era lo único que le había hecho sentir vivo.

      Y ese negocio podría estar ahora en peligro.

      Ella le envolvió el miembro con los labios y lo absorbió hasta el fondo de su garganta. Él apartó la mirada. El cristal de la ventana tintada del suelo al techo le devolvía su reflejo: ella de rodillas, él irguiéndose sobre ella con sus anchos hombros, más de un metro ochenta de puro músculo en un traje que gritaba «dinero», coronado por una mandíbula cuadrada y un pelo denso y oscuro, con sus ojos esmeralda negros contra las nubes.

      Le enredó los dedos en el pelo y empujó con las caderas una, dos veces, y cuando ella le agarró el culo para sujetarlo contra su cara, él le soltó la cabeza y gruñó al correrse. Candy —o Candace— gimió, pero de esa forma agradable que la hacía parecer feliz. Él podía hacerla feliz. Había llevado a muchas afortunadas a cimas de éxtasis con las que la mayoría solo podía soñar. Pero hoy, la mera idea de hacer el esfuerzo lo agotaba.

      Ella tragó y luego se retiró, y él sintió cómo su miembro se deslizaba fuera de su boca.

      Desmond se agachó para subirse los pantalones desde los tobillos y se arregló la ropa mientras ella se ponía de pie. Su vestido azul marino estaba impecable, sin una arruga. Ni un pelo fuera de su sitio. Se preguntó si le dolerían las rodillas. Pero no preguntó. Ni siquiera cuando ella le sonrió de nuevo y enarcó una ceja.

      ¿Qué esperaba, una invitación grabada para marcharse? Probablemente una invitación al funeral. Ah… eso era. La prensa —un negocio del que era puto dueño— le había dado mucho bombo a la idea de que probablemente aparecería solo hoy. Nadie para cogerle de la mano mientras recorría la catedral, bua, bua. Era evidente que esta mujer había venido al restaurante de abajo vestida para ir al cementerio por si a él le apetecía su compañía. No le apetecía. Sería una complicación.

      Si esa noche le apetecía hacer que una mujer gritara por él, no tendría problemas en encontrar otra. Toda esta semana sería un torbellino de reuniones con abogados y galas de fin de una era, con un millón de personas tratando de abrirse paso a codazos hasta Desmond ahora que su padre estaba…

      —¿Desmond? —Se mordió el labio, con una pregunta en los ojos.

      Él se aclaró la garganta y se dirigió al escritorio para coger su reloj.

      —El portero le pedirá un coche.

      —Esperaba poder ir con usted —empezó ella, y cuando él se volvió a mirarla, estaba haciendo un puchero—. Mi padre estará en el funeral, así que puedo volver a casa con él si usted tiene… ¿planes para la noche?

      Planes para la noche. Con un abogado. Y…

      Parpadeó. Su padre…

      Ah. Cassidy, así se llamaba. Cassidy DeMarco, hija de un magnate del carbón. Lo sabía. Luca DeMarco perdía cuota de mercado cada día. Estaba claro que ella esperaba que Desmond pudiera ser su salvación.

      Él negó con la cabeza, ignorando la expresión de decepción en la mirada de ella. Tenía asuntos mucho más urgentes que atender. El viejo seguramente había intentado joderlo con el testamento; esa era la única razón por la que el abogado querría una reunión especial el día del funeral de su padre. Se le erizó el vello de la nuca. Aún no sabía cómo exactamente, pero ese cabrón había hecho algo para amargarle la vida, incluso después de muerto.

      Mientras Cassidy cerraba la puerta tras de sí, Desmond se apretó la corbata con fuerza, lo suficiente como para cortarse la respiración, con la vista fija en el cielo gris. Tenía que ir a la iglesia.

      Tenía que asegurarse de que ese hijo de puta acabara bajo tierra.

      Tal como estaba planeado.

    

  


  
    
      
        
          
            CAPÍTULO 2

          

          
            SHANNON

          

        

      

    

    
      —¿A qué coño te refieres con que no tienes nada? Necesitamos algo para rellenar el espacio de la parte inferior de la portada y solo tenemos dos horas para mandarlo a imprenta. —Su jefe la fulminó con la mirada; era todo cejas.

      Sus cejas eran la parte más expresiva de su cuerpo. Cuando estaba frustrado, se le subían hasta el nacimiento del pelo, como en ese momento. Cuando se enfadaba, se le juntaban. Durante el sexo, le temblaban.

      Shannon odiaba saber todo aquello por experiencia propia. Habían estado a un paso del altar antes de que ella se diera cuenta de que el matrimonio no era para ella. Era una postura de la que había sido vagamente consciente desde el divorcio de sus padres, pero una parte de ella se había imaginado que algún día podría confiar en Gary lo suficiente como para que funcionara. Después de cinco años, por fin había decidido romper. Si media década con ese hombre no había sido suficiente, nada haría que cambiara de opinión.

      Y tres semanas después, él había conseguido un puesto como su jefe en The Hudson, donde ambos trabajaban, donde se habían conocido. Típico. Ella también había solicitado el puesto, había cubierto reportajes más duros y ganado más premios que su ex, pero Gary era amigo de Peterson, su jefe actual, así que no fue una sorpresa que consiguiera el trabajo. Aún le quemaba por dentro cuando pensaba demasiado en ello.

      —Gary, lo siento —dijo ella—, pero no puedo publicar lo que me has dado. ¿Un reportaje sobre el senador? Tuvo un par de prostitutas de lujo en su pasado, pero nada que no fuera consentido y, desde luego, nada que pudiera ser una gran noticia antes de las elecciones de mitad de mandato. —Todo el mundo conocía ya el fetiche del hombre por las prostitutas; a nadie le importaba mientras siguiera votando según la línea del partido—. Esto no es periodismo de investigación. Parece relleno.

      —Necesitamos algo —espetó Gary.

      El televisor sin volumen de la pared del fondo de su despacho parpadeó, mostrando las noticias del día en la parte inferior de la pantalla.

      —Te di ese reportaje en contra de mi buen juicio. Quizá debería llamar a Kyle para que viniera.

      Ella frunció el ceño y se apartó los rizos rubio ceniza de la cara. Tenía la frente húmeda. —Kyle lo escribiría y lo publicaría solo para quitárselo de encima. —A ese hombre le importaba la integridad periodística, pero necesitaba este trabajo. Ella también.

      Shannon se mordió el labio. —Escucha, te escribiré un artículo de opinión para hoy y la semana que viene tendré algo que te dejará de piedra. Tengo algunas ideas. —Primer punto de la lista de hoy: encontrar ideas.

      Las cejas de Gary se juntaron —irritado— y sus dedos rozaron instintivamente la calva que tenía en la coronilla, donde ya no había pelo que pudiera despeinarse. —¿La última vez que me dijiste que tenías algunas ideas, publicaste un reportaje que casi nos cuesta el puesto a todos?

      Ella suspiró. —Todos los indicios apuntaban a que el presidente tenía una segunda familia. ¿Cómo iba a saber yo que era la segunda familia de su hermano? Lo manipularon todo para que pareciera el presidente a propósito, para desacreditar de inmediato a cualquiera que intentara informar sobre ello.

      —Has manchado la reputación de este periódico. No somos un puto tabloide y...

      —Pues bien que escarbamos en la mierda como si lo fuéramos.

      O’Connor Media Enterprises —O.M.E.— era dueña de todo, desde editoriales y medios impresos hasta streaming digital, producción de cine y televisión, música y sellos discográficos, y contaba con importantes participaciones inmobiliarias. Algunos de sus sectores más rentables tenían un fuerte aire a noticias falsas, pero se suponía que The Hudson Sentinel, con sus periódicos impresos, era el de buena reputación, el único con principios.

      —Buscamos la verdad, Shannon. Has ganado dos Pulitzer. Deberías saber la puta diferencia.

      Apretó las muelas con tanta fuerza que le dolieron. Shannon oyó lo que él no decía: que estaba acabada. Que el apogeo de su carrera había quedado atrás por culpa de unos pocos errores. Pero a sus treinta y tres años, no estaba dispuesta a creer que estuviera acabada.

      —La verdad es lo que te he dado, Gary: el reportaje no tiene futuro. Y tengo entre manos algo mucho más gordo que una infidelidad. —La mentira le salió con tanta facilidad que casi no la reconoció.

      ¿Tenía algo entre manos? ¿Había algún reportaje en su cabeza? Por supuesto que no. Mierda.

      —¿Ah, sí? —El brillo en sus ojos era inconfundible bajo aquellas cejas juntas—. Desembucha, Shanny.

      No tenía derecho a llamarla así. Pero tenía problemas mayores. Su mirada se desvió hacia el escritorio —vacío— y luego hacia la pantalla del televisor en la pared del fondo. Una iglesia antigua..., un funeral. El funeral del siglo; una gran pérdida, si había que creer a sus propios periódicos.

      —Estoy investigando la muerte de Charles O’Connor —soltó.

      Joder. ¿Por qué has dicho eso, Shannon?

      Aquellas enormes cejas se movieron: sorprendidas, pero intrigadas. Bien. Pero el pánico martilleaba dentro de su pecho.

      Cállate, Shannon. Cállate de una vez.

      Gary seguía observándola, con las cejas temblorosas. Pero la mirada en sus ojos, esa brillante presunción salpicada de malicia…

      Los músculos de sus hombros se pusieron rígidos. A él no le importaba si su historia era legítima; quería que fracasara. Que volviera arrastrándose a él con las manos vacías para que pudiera hacerse el héroe dándole otra oportunidad. Su padre la había mirado de la misma manera cuando ella había elegido vivir con su madre después de años de ir y venir de una casa a otra: «estás muerta para mí». No habría podido impedir que su boca se moviera aunque hubiera querido.

      —Charles O’Connor gozaba de una salud excelente, sin patologías previas.

      Eso era cierto. Siempre había sido sociable, una fuerza de la naturaleza. Pero últimamente parecía cansado con más frecuencia de la habitual, decididamente débil cuando asistía a eventos..., cuando se molestaba en aparecer en público.

      Gary negó con la cabeza y sus cejas bajaron a su posición habitual. —Era un hombre mayor. Que se muriera no es ninguna sorpresa.

      —Mayor, pero sano —insistió ella—. Y casualmente enfermó después de empezar a despotricar sobre los cambios en la estructura ejecutiva de su empresa. Lo que le pasó... apesta. —Casi sonaba como si creyera que lo habían envenenado. ¿Lo creía?

      —Los O’Connor son los dueños de este periódico. Y toda esa fanfarronería del difunto patriarca, la declaración que hizo sobre el sector de la agencia de talentos..., no fue más que eso. Fanfarronería. Su hijo mayor asumió el cargo de director ejecutivo...

      —Desmond le robó la empresa con una opa hostil. No es que me queje —rectificó ella cuando él se quedó boquiabierto.

      Desmond O’Connor parecía más decidido a mantener el periódico en funcionamiento que el viejo... por ahora.

      —Pasara como pasara, dijera lo que dijera, Charles O’Connor no tenía la autoridad para hacer cambios en la estructura, ni en la ejecutiva ni en ninguna otra, Shanny.

      Shanny. Otra vez. Enderezó los hombros. —Si descubrimos que fue un crimen, si ayudamos a llevar a un asesino ante la justicia, seremos héroes. Los O’Connor estarán en deuda con nosotros.

      Y necesitaban toda la buena voluntad que pudieran conseguir. Los periódicos estaban en vías de extinción; ya nadie compraba ejemplares en papel. Dependían de la buena fe y del deseo de Desmond O’Connor y su hermano John de mantener al menos un sector con reputación de integridad periodística. Ya habían corrido rumores de que su periódico tenía los días contados; demasiados como para no tener una base de verdad.

      —¿Y si es uno de ellos? —preguntó Gary, con una ceja enarcada sobre el ojo derecho como una oruga entrecana—. ¿Y si tienes razón y Charles O’Connor no murió por causas naturales? ¿Y si uno de los O’Connor —uno de los dueños de este periódico— mató a su padre?

      —Directo a las chorradas sensacionalistas, ¿eh, Gary? —Negó con la cabeza—. Conozco a Sabrina de toda la vida. Querrá saber la verdad.

      En realidad, eso no era cierto. Había coincidido con Sabrina O’Connor exactamente dos veces, ambas en el hospital la semana en que murió su propio padre. Shannon detestaba sacar a relucir su nombre, pero a la desesperada había que recurrir a una montaña de mentiras. Y Gary debía creérselo. Shannon había escrito un editorial sobre la única hermana de la familia O’Connor. Cuatro hermanos... Qué mala suerte.

      Shannon echó los hombros hacia atrás, aunque con su metro sesenta y cinco de estatura no resultaba ni de lejos imponente, y le sostuvo la mirada. Intentaba parecer un toro bravo, pero probablemente solo consiguió la pinta de un chihuahua deslumbrado por los faros. —¿En cualquier caso, no crees que la verdad debería prevalecer? Tú eres el que siempre está hablando de integridad periodística.

      Gary parpadeó y finalmente retrocedió hasta su escritorio, acercándose a su silla. Una señal inequívoca de que la conversación había terminado, de que había acabado con ella. —Oficialmente, te digo que te mantengas al margen. Te jugarás el pellejo si esto se va al garete.

      Se quedó mirándolo. No se esperaba eso; esperaba que le dijera que se mantuviera al margen, que le diera un día más para encontrar una historia de verdad. —¿Y extraoficialmente? —dijo con lentitud.

      —Tenemos los días contados, Shanny. Tú lo sabes y yo lo sé. Y después de tu artículo sobre el presidente Morrison, ningún otro periódico querrá saber nada de ti. —Era este trabajo o ningún trabajo; eso era lo que estaba diciendo.

      Shannon tragó saliva con dificultad; la garganta seca le hizo un chasquido. —Alguien asesinó al viejo —dijo, esperando que fuera verdad—. Y voy a demostrarlo.
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            DESMOND

          

        

      

    

    
      La niebla reptaba por el camino empedrado como humo, colándose por la verja de hierro forjado, deslizándose entre los gorilas —armarios empotrados— apostados para mantener a raya a los mirones. Los de seguridad también lanzaban miradas de soslayo, irritadas, a los fotógrafos; los peores gritaban preguntas, los mejores acechaban como serpientes venenosas en la hierba alrededor del perímetro de la iglesia. Silenciosos, pero listos para morder en cuanto se presentase la ocasión.

      Desmond había llegado por el cementerio de atrás en lugar de por la calle; la hierba siseaba contra su pantalón de traje, el frío de los muertos se le filtraba en los huesos junto con la lluvia. El cura lo había hecho pasar por la puerta de servicio: un hombre esquelético con un lunar espantoso en la sien izquierda, un buen par de décadas mayor que su padre. Tal vez fuera la edad del viejo sacerdote lo que le daba la sensatez de alejarse en cuanto dejó a Desmond en los escalones de la entrada principal.

      La lluvia repiqueteaba contra el voladizo y contra las gárgolas de piedra sobre su cabeza; la agrietada, con una sola ala, siempre había sido la favorita de Desmond. La catedral a su espalda apestaba a cosas viejas, a polvo y depresión, a domingos de infancia. El incienso especiado se le pegó a la chaqueta tras solo tres minutos dentro.

      Olía a su padre.

      Desmond parpadeó y trató de relajar la mandíbula. Sí, el cura sabía cuándo marcharse. A diferencia de Charles O’Connor, que había tardado demasiado.

      —Desmond, hijo.—

      Hijo. Se le erizaron los vellos de la nuca, pero su rostro no cambió: en los negocios se imponía convertirse en maestro del disimulo. Se volvió. El hombre bajo que había hablado se detuvo en lo alto de los escalones de piedra, junto a Desmond, y alargó la mano para estrechársela. Al final del día, Desmond tendría los dedos agrietados. Todo el mundo con ganas de calentarse en la órbita del doliente, de recrearse en su pena. Buscando dónde la piel era más fina para chupar lo más tierno.

      Por eso estaba ahí fuera: para mantener a las sanguijuelas lejos de sus hermanos y de su hermana. Su padre había sido un monstruo frío y desalmado, y su madre… bueno, últimamente solo los reconocía a ratos. Alguien tenía que anteponer a sus hermanos. Tenía que ser Desmond: siempre había sido Desmond.

      Siempre lo sería.

      —Siento mucho su pérdida —dijo el hombre.—

      Desmond no tenía ni idea de cómo se llamaba. Por la mirada, se creía especial: quizá un inversor traído por alguno de sus hermanos, o un tipo con el que su padre había tenido algún trato financiero puntual. Con su padre, era difícil saberlo.

      Charles O’Connor se había sumergido en su negocio, pero también tenía debilidad por el juego. El alcohol. Las mujeres. Hacia el final empezaron a aparecer tipos turbios por la oficina, probablemente corredores de apuestas, como si fueran a poder intimidar a Charles O’Connor. Al menos las conductas cuestionables —e incluso tal vez inestables— de su padre habían bastado para echarlo de su cargo en la empresa.

      Desmond asintió al hombre —un traje demasiado bueno para ser corredor de apuestas, un reloj demasiado caro como para no ser rico por derecho propio—. —Gracias por venir. Mi padre lo habría apreciado.— Era mentira: su padre no apreciaba nada.

      En primaria, su hermano Finn había dibujado a la familia por el Día del Padre y Charles lo hizo trizas porque Finn le había dibujado solo cuatro dedos. Su hermano nunca dejó de intentar crear algo que su padre apreciara. Jamás lo consiguió.

      Ninguno lo había logrado.

      El hombre frunció los labios, asintió y dijo: —Ya sé que es un momento difícil. Si usted o su familia necesitan cualquier cosa…— Sus ojos castaños relucieron bajo el cielo gris, pero el destello no era de dolor ni de tristeza. Esperanza. Buscando una rendija, una oportunidad. Una escalera.

      Desmond forzó una sonrisa, le estrechó la mano otra vez y retiró los dedos. —Que disfrute del servicio.— Capullo.

      Al hombre se le abrieron los ojos, pero no se quedó a preguntar por el filo en la voz de Desmond. Se alejó y se escurrió bajo el arco para unirse a los demás en la catedral: todos iguales. Ese era el otro motivo por el que Desmond estaba fuera. No había más sinceridad en la nave que la que había en los reporteros tras la verja de hierro.

      —Es como si el viejo cabrón nos estuviera meando por última vez.—

      Desmond miró de reojo y vio a su hermano pequeño, John, salir a zancadas desde la entrada. John ladeó la cabeza, los ojos danzando, pero los labios siguieron solemnes.

      —Ojalá fuera solo pis.—

      John arrugó la nariz. —¿Qué es peor que el pis?—

      Sangre, pensó Desmond. La sangre les había dado más problemas que cualquier otro fluido. Bueno, quizá no del todo. Si su padre hubiera mantenido la polla dentro de los pantalones, tendrían por lo menos tres problemas menos.

      John se colocó junto a Desmond, un hombro apoyado en la pared de piedra de la iglesia. Los ojos verdes de John se parecían casi a la perfección a los de Desmond; también compartían esa mandíbula cuadrada y esa nariz griega con la que habían sido bendecidos todos los hombres de la familia. Pero el pelo de John era más corto, de un rubio sucio. Su seña de identidad era un solo colmillo torcido que todas las revistas femeninas parecían encontrar entrañable. Un defecto en un exterior por lo demás impecable. Una grieta en una gárgola. A nadie le gustan las fachadas demasiado perfectas.

      Desmond se encogió de hombros. En vez de responder a la pregunta de su hermano, dijo: —He visto a Finn en la nave principal, de pie junto al ataúd. Hulk haciendo de guardaespaldas de un muerto.—

      Su hermano menor, el tercero empezando por arriba, era el más grande de todos: rondaría los dos metros, con brazos como troncos. Tenía que hacerse toda la ropa a medida o la reventaría de un tirón, de ahí el apodo.

      —Sí, siempre tuvo la cabeza metida en el culo de Papá. No hay motivo para que eso cambie ahora. —John resopló, el meñique tac, tac, tac contra el bolsillo del pantalón—: o con mono o nervioso. Con suerte, serán nervios. Lleva sobrio tres meses ya… bueno, dos y medio—. —Sabrina está ahí dentro con él. Con vestido y todo.—

      —¿No va con pijama de quirófano? Menuda sorpresa.— Desmond volvió la vista a la carretera. Uno de los reporteros, un tipo con un hoyuelo en la barbilla que parecía un culo, levantó la mano para saludar. Desmond lo ignoró. —¿Te ha llamado Archer a ti o a Finn?— Archer era mucho más proclive a contactar con John que con el propio Desmond, pero Archer y Finn eran los más unidos.

      —A Finn. Archer está en Tailandia. Probablemente celebrando la muerte del viejo follándose a un puñado de groupies.—

      Por supuesto. De los cinco O’Connor, Archer y su padre eran los que peor se llevaban. Una parte de él esperaba que Archer volviera solo para cagar en la lápida del viejo.

      —Pensé que igual se presentaba para la lectura del testamento —siguió John.—

      Desmond negó con la cabeza. A su hermano pequeño le importaban un comino el dinero, las acciones con voto o el negocio que Desmond había cultivado con cuidado toda su vida. En lugar de aprovechar las oportunidades que ofrecía la empresa, Archer no había querido otra cosa que librarse del pulgar de Papá. Y lo había conseguido… a diferencia del resto. Incluso ahora, Desmond sentía la presencia del viejo como un zumbido sordo en las raíces de los dientes. Un dolor putrefacto.

      Desmond parpadeó mirando la acera, atendiendo al del hoyuelo en la barbilla con su saludo, a los otros reporteros curiosos envueltos en niebla, a los guardias de seguridad empapados por la llovizna borrosa. Un mar de paraguas negros y flashes, de vez en cuando algún socio cruzaba el umbral hacia terreno sagrado.

      Desmond frunció el ceño ante los destellos de las cámaras. ¿Cuántos miles de millones harían falta para que dejaran en paz a su familia? Se sacudió la idea. Con los reporteros no había precio. Te exprimían y pedían más.

      John seguía mirándolo, esperando a que respondiera. Sentía los ojos de su hermano en la mejilla como láseres.

      —Sabes que a Archer el testamento no le importa.—

      —Sí. —Por fin John apartó la vista y siguió su mirada hacia la calle—. Es el listo. Joder, creo que Sabrina ha venido solo para susurrarle por última vez al ataúd que ella puede «valerse por sí misma, maldita sea, papá».

      Desmond reprimió una sonrisa. Los fotógrafos del perímetro se morirían por pillarlo sonriendo. Sí, técnicamente tenía la capacidad de aplastar cualquier historia, pero Desmond no se metía con la prensa. Eran sanguijuelas, pero la libertad de expresión no era cosa de broma.

      —Para que lo sepas, los Duffy también están ahí dentro —dijo John, con el tono cargado de disgusto—. Eché un buen chorro de esa colonia asquerosa que le gustaba a Papá en su banco; van a apestar todo el día.—

      Desmond soltó una risita. A su hermano siempre le había encantado una buena broma pesada, pero a los Duffy hasta les podría gustar: dejar que su padre se les pegara. —¿Está Rosalie aquí?—

      —Qué va. Esa vieja bruja sabía perfectamente que hoy no debía asomar el hocico.—

      —Bien.—

      La exstripper y matriarca de la segunda familia de Charles O’Connor todavía conservaba las luces, claro que sí. Para sobrevivir a un psicópata autoritario como su padre hacía falta tener algo de mala leche. La madre de Desmond era una santa, así que no era de extrañar que su mente se hubiera roto. Pero el resto de los Duffy…

      —¿Esos chacales están emocionados con el testamento?—

      John resopló. —Sí. Parece que creen que va a haber una gran revelación.—

      La habría. Desmond estaba casi seguro, a tenor de la llamada de Anne Backstrom. Aún oía la voz de la abogada: Escucha, tú y yo tenemos que hablar de esto antes de contárselo a los demás.

      Pero ¿hasta qué punto podía ser malo?  —Soy el CEO y cuento con el respaldo de los accionistas. Tú eres el jefe de todas las redes regionales, de toda nuestra TV y nuestro papel, y los beneficios se han disparado desde que te pusiste al mando. Finn lo está petando en el sector inmobiliario y de inversiones: nadie nos puede quitar esas cosas. Igual les dejó a los Duffy algo de pasta. Unos coches, las casas de vacaciones.—

      John se encogió de hombros. —Tenía mucho más que eso para repartir.— Acciones para legar a su otra familia: a eso se refería.

      Una vez tomó el control, Desmond había empezado a maniobrar para mover las acciones con voto de su padre. El cabrón se murió antes de que lo consiguiera.

      Pero, aunque era un viejo mezquino, tenía lo suyo con el legado, el linaje. Aunque estuviera lo bastante cabreado como para dejar fuera del testamento al propio Desmond y repartir sus acciones a partes iguales entre sus otros siete hijos, los otros cuatro O’Connor seguirían teniendo un amplio margen sobre los tres Duffy. Era el margen que necesitaban: los derechos de voto vinculados a esas acciones. Quien tuviera los votos podía desviar fondos, diversificar, liquidar.

      Si los Duffy ponían sus zarpas codiciosas en demasiadas, hundirían O’Connor Media Enterprises por pura rabia. Y su padre lo sabía: no dejaría que todo lo que había construido se desmoronara. La cuenta de resultados siempre le importó más que su familia.

      Desmond negó con la cabeza, dejando que la mirada rozara a los transeúntes. Un único paraguas rojo cortaba el mar de negro como un faro en la penumbra. —No les daría poder a los Duffy —dijo Desmond, con los ojos en el paraguas rojo—. Estaba demasiado orgulloso de la empresa como para verla caer.—

      John entrecerró los ojos hacia el cielo, a la lluvia que nos estaba meando. —¿Has conocido a nuestro padre? Hundiría la empresa solo para poder presumir ante San Pedro de que el negocio no podía salir adelante sin él. Se deshizo de nuestro gato porque le gustaba más Archer que a él.—

      El paraguas rojo se separó del grupo y se abrió paso por la verja de hierro forjado. Desmond frunció el ceño. Era una protección contra la lluvia ostentosa, poco habitual para un funeral. Quería que la notaran.

      Muy bien, entonces.’Veamos qué quieres.

      Pero, a pesar de su evaluación del paraguas de mírame, ella no le prestaba atención a él ni miraba a su hermano. El paraguas le cubría la mitad superior de la cara, así que debía de ir mirando los adoquines bajo sus tacones. Las piernas se escondían a la altura del muslo bajo el satén negro; no se le veía escote, aunque le sobraba. Un gabardón negro le acariciaba las rodillas.

      Tropezó a mitad del camino, y Desmond se despegó del muro de un respingo, pero estaba demasiado lejos para poder ayudarla. No le hacía falta, en todo caso; se enderezó y ajustó el paraguas. Un pelo rubio ceniza, ratonil, que le cuadraba a la perfección con la cara de corazón. Le resultaba familiar, pero no lograba situarla; no era una desconocida, ¿o sí? ¿Qué clase de relación profesional traía a la recién llegada? No era familia, y los O’Connor no tenían amigos. Bueno… quizá Archer sí.

      —Es reportera en The Hudson Sentinel —dijo John, leyéndole la mente—. Escribió aquella pieza sobre Sabrina el año pasado. Fue la única razón por la que voté no cerrar la edición impresa en la última junta de accionistas.—

      Desmond frunció el ceño. —¿La pieza sobre… la bondad de los desconocidos ante la muerte? ¿Esa era?—

      John asintió, pero mantuvo la mirada en la mujer que se acercaba, el paraguas rojo. —Un saca-lágrimas —dijo con sarcasmo.

      Pero Desmond recordaba haber pensado que deberían darle más historias, más titulares. Claro, hablaba de lo increíble que era su hermana, pero aun así.

      Parpadeó cuando ella llegó a las escaleras y empezó a subir, la vista baja, aún sin prestarles atención ni a él ni a su hermano. Pero pronto lo haría. Estaba haciendo acto de presencia porque quería conservar su trabajo, ¿no? Quería asegurarse de que no desguazaban su periódico para reinventarlo en una app. Siempre con una agenda. Decepcionante, pero nada sorprendente.

      La mujer se detuvo en los escalones, a escasos pasos de ellos, y movió el paraguas lo justo para cruzar la mirada con Desmond. Ojos vidriosos y castaños como ámbar líquido. Sin sombra de ojos ni base. Solo brillo transparente en los labios. —Lamento su pérdida.—

      Se le cortó la respiración en el pecho; los pulmones se le torcieron ante la expresión de su rostro. Era la primera persona en este funeral que parecía de verdad sentirlo; parecía más apenada que él por la muerte de su padre. Y, sin embargo, no le tendió la mano como los demás. Parpadeó una vez hacia él, luego hacia John, y, antes de que él pudiera responder, se dio la vuelta, dejándolo mirándola alejarse.

      Vaya.

      Se detuvo a las puertas y cerró el paraguas rojo chorreante, la vista en las hojas dobles abiertas. Fuera lo que fuese lo que pasara con el periódico, no estaba allí por él ni por John, el jefe directo del sector para el que trabajaba. En un mundo de chacales, ella era… ¿qué? ¿Alguien que venía a presentar sus respetos por Sabrina? Tenía sentido. La reportera tenía en alta estima a Sabrina, como debía. Todos debían.

      —¡Eh! —chasqueó los dedos John delante de su cara—. Tierra a Desmond. —John lo miraba con una ceja levantada—. Eso… ha sido raro. ¿Te la follaste y la olvidaste, o qué?—

      Desmond negó con la cabeza. —Creo que me acordaría.—

      John frunció el ceño. —¿Ah, sí?—

      —Nunca olvido una cara. Ni un culo. —Intentó esbozar una sonrisa lo bastante sobria para la prensa, pero fracasó.—

      —Bien. —John asintió—. No te importará si me la follo entonces.—

      Desmond cortó la vista hacia la puerta. La reportera sacudía el paraguas, aún sin mirarlo. Y entonces lo hizo, con esos ojos castaños, vidriosos, apretados al cruzar el arco y entrar en la iglesia: tan condenadamente tristes.

      La cara se le encendió. Un fuego le subió por el vientre, quemándole la base del esófago.

      Ella’ es mía. El pensamiento fue tan intrusivo y contundente que por un momento estuvo seguro de que alguien se lo había gritado al oído. Pero cuando volvió a mirar a su hermano, John tenía los labios apretados.

      Extraño; quizá el estrés lo estaba alcanzando. Nunca se había interpuesto entre una mujer y su hermano. Y, sin embargo, no pudo evitar mirar otra vez hacia el arco por el que ella había desaparecido.

      —Deja en paz a la amiga de Sabrina, John. —La voz le salió más baja de lo que pretendía y mucho más peligrosa.—

      Los ojos de John se abrieron, sorprendido. No era un tono que usara con él. El hombre ya tenía bastantes problemas y Desmond no tenía el menor interés en ser uno más. Él era el protector de la familia: el alfa.

      El hermano mayor.

      —¿Tienes problemas con las tías?—

      ¿El aburrimiento contaba como problema? Tal vez eso fuera ella: algo distinto. Algo nuevo. La única persona en este lugar que no estaba para lamerle el culo ni para hincarle las garras codiciosas en la carne.

      Suspiró y apartó la mirada. El polvete de esta mañana con la pelirroja, al final, no le había quitado el ansia. Quizá hablara con la reportera. Por diversión. Y si la conversación iba bien… ¿la inclinaría sobre una lápida? ¿Se la follaría contra el muro de piedra de la nave? Total, ya iba a ir al infierno.

      Los pantalones le quedaban ahora más prietos; la cremallera, enfadada. ¿Qué le pasaba?

      Apenas habían hablado. Ni siquiera sabía su nombre.

      Y lo más inquietante era que, por una vez, en realidad quería saberlo.
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      Shannon no estaba segura de qué esperar cuando cruzó con paso decidido el camino hacia la iglesia, pero no había previsto que la dejaran entrar con apenas una segunda mirada.

      Claro que iba vestida para la ocasión y entró con seguridad, como si aquel fuera su sitio. Creerte con derecho a estar allí era vital para cualquier farsa. Durante su carrera profesional, eso le había abierto puertas de las que la mayoría habría salido corriendo a gritos.

      Se había deslizado sin esfuerzo por calles arrasadas por la guerra, había presenciado ceremonias de sangría, había observado a miembros de sectas en sus recados cotidianos. También se había plantado en fiestas exclusivas y tratado con socios de clubs de campo sin llamar demasiado la atención. Siempre a la caza de una historia, una historia que los de alrededor querían ocultar.

      Hoy no era distinto. Al entrar en la catedral, con el taconeo resonando hueco contra los muros de piedra, se sintió como un perro con un hueso, acorralado por lobos que gruñían. La excitación le recorrió las venas a toda mecha. Pero el vello de la nuca seguía erizado: una inquietud profunda que no sentía desde hacía años.

      Shannon había entrevistado a dictadores, asesinos y psicópatas. Sabía bien cómo era la rabia contenida. Y dentro de Desmond O’Connor había una clase de violencia silenciosa.

      Los silenciosos siempre eran los que más miedo daban.

      Nunca eran de gatillo fácil: no llevaban la furia escrita en el ceño ni en el rictus de los labios. Observaban, pacientes, mientras a ti te zumbaba la sangre con fuego eléctrico, esperando hasta encontrar justo dónde hincar el palo afilado, las debilidades que podían explotar. No los veías venir hasta que ya te habían apuñalado. Y como periodista, la apuñalada era la parte que aguardabas, con los músculos en tensión. Cuando una pieza cuadraba, cuando por fin te mostraban quiénes eran de verdad, eso era lo que te encendía: ese instante único de claridad acerada. Ese era el momento que hacía que todos los horrores merecieran la pena.

      El incienso resultaba abrumador, el hedor dulzón de especias ardiendo: canela, salvia, cardamomo, anís. Las vidrieras dejaban escapar a la nave una luz pálida, de tormenta, y unas velas parpadeaban sobre la estrecha mesa del fondo. El corazón le latía en la cabeza con un ritmo demasiado rápido.

      Shannon no había venido pensando que lo que le había dicho a Gary fuese cierto, no había creído de verdad que al viejo lo hubieran asesinado. Había venido pensando que quizá encontraría otra historia, una mejor; en el peor de los casos, quizá una pieza editorial como la que había escrito sobre Sabrina. Eso a Gary no le habría entusiasmado: no lo bastante contundente, más bien una pieza emocional y reflexiva que ella podría haber retorcido para explorar algún tema que resultara reconocible para el gran público. La soledad de la riqueza, quizá. A la gente le encantaba pensar en todas las maneras en que podrían ser mejores o más felices que quienes ostentan el poder.

      Pero nunca se había topado con el CEO de O’Connor Media Enterprises hasta hoy. Y sabía que Charles llevaba seis meses intentando convertir la vida de Desmond en un infierno. Si alguien tenía madera para asesinar a su padre, era un hombre como Desmond O’Connor.

      Shannon avanzó en silencio cuanto pudo hacia los últimos bancos, caminando de puntillas cuando los tacones resultaron demasiado ruidosos contra la madera pulida. Inspiró hondo, intentando calmar el torrente de sangre en la cabeza. Desmond imponía; su mirada, fría y calculadora, era feroz, pero a su alrededor vibraba la electricidad, y en el gesto de sus labios había encanto. No extrañaba que a la prensa le gustara tanto. No extrañaba que fuese tan convincente en una sala de juntas, ni que le hubiese arrebatado la empresa a su padre con tanta facilidad. Ni que los rumores dijeran que podía quitarle las bragas a cualquiera con pechos a base de palique.

      A cualquiera menos a ella. Obviamente.

      Se desprendió de la gabardina; había dejado el paraguas apoyado en una pared junto a la entrada principal. No había sitio donde sentarse a menos que se apretujara junto a algún pijo de un hedge fund, y no merecía las miradas por encima del hombro a sus zapatos baratos ni la sensación de la piel encogiéndosele cuando se rozaran los codos. Había algo en el brillo de sus ojos cuando la miraban de reojo.

      Aquello era un ejército de gente convencida de que la poseían o podrían poseerla por el precio adecuado, todos con trajes que costaban más que su adosado, cuyos nietos de los nietos nunca tendrían que trabajar. En este mundo, las esposas parían a los sucesores sobre los que se levantaría la siguiente generación de negocios de miles de millones, los príncipes del petróleo, de los medios y de los imperios de Silicon Valley. Y cuando habían sangrado, amamantado y criado a esa siguiente generación, las descartaban por modelos más jóvenes. La familia O’Connor no era distinta.

      Podía ver a los Duffy sentados en la quinta fila, hombro con hombro. Retrocedió hasta la pared lateral, escudriñando la sala, con el abrigo doblado sobre el brazo. Tres hijos nacidos de Rosalie Duffy, todos de Charles O’Connor, todos morenos y de ojos azules como su madre en lugar de verdes como su padre, como si el universo quisiera dejar claro que los bastardos eran, de hecho, bastardos.

      La propia Rosalie no estaba presente, pero Charles Jr. ocupaba el centro, el mayor de los Duffy, el único tocayo de Charles O’Connor; tres meses más joven que Desmond. Técnicamente no era un «junior», ya que llevaba el apellido de su madre, pero la gente de este mundo se inventaba sus propias reglas. Solo había visto dos entrevistas con él, pero no cabía negar que el tipo era un gilipollas. Su hermana Caroline no era mejor, examinándose las uñas sobre sus muslos gruesos, con su prometido, Roger Harrison, a su lado, heredero de una fortuna petrolera. Sus hijos probablemente dormirían arropados en pan de oro.

      Se tensó cuando un par de mujeres altas, con velos largos y negros, de boda casi, se deslizaron a su lado hasta apretarse contra la pared. Vestidos negros ceñidos, mucho escote. Pegaban más en una sesión de fotos de boda de una estrella del rock que en un funeral.

      Shannon se apartó, pero había poco margen de maniobra; el escozor del perfume caro le picaba en la nariz. Las recién llegadas le tapaban la vista de Charles y Caroline, pero aún alcanzaba a ver a Ronan, el menor de los tres Duffy, en el extremo del banco, con un zapato en el pasillo. Distinto a los demás: un detective de clase obrera. Parecía majo. Triste, quizá con una depresión clínica, pero no un capullo como sus hermanos.

      Y luego estaban los O’Connor. Siobhan O’Connor, la matriarca, en la primera fila, flanqueada por su hija, Sabrina, y su hijo, Finn. Una fila constante de gente serpenteaba con solemnidad hasta el féretro, se detenía a musitar unas palabras y volvía a sus asientos.

      Nadie tocaba el féretro. Nadie tocaba su mano fría, acariciaba su mejilla inmóvil.

      Nadie lloraba.

      Tampoco habían llorado en el funeral de su padre: ella había estado sola en el cementerio. Pero los funerales de los ultrarricos siempre parecían partidas de póker. Muchas miradas astutas y movimientos calculados. En los días siguientes también habría fiestas. Mucho arrimar el hombro para convencer a los inversores de que nada había cambiado, de que su dinero estaba a salvo.

      Debería estarlo. Desmond llevaba seis meses como CEO desde que le robó la empresa a su padre, y las acciones seguían estables, incluso ahora. Pero ella estaba allí por algo más. Estaba allí por la verdad.

      Y si no había chicha, estaría completamente jodida.

      Shannon carraspeó, con la garganta dolorida, y saboreó incienso. Quería una historia, sí, pero un gran reportaje exigiría trabajo adicional. Hacer acto de presencia aquí debía ayudarle a parecer menos fuera de lugar cuando asistiera a alguno de los galas de esa semana: una cara más entre las conocidas, ya que su maniobra infalible de entrar pisando fuerte no funcionaría igual de bien con seguratas trajeados y asientos asignados. A estas alturas, la misión de hoy estaba cumplida. Pero los pies se le habían quedado pegados al suelo.

      ¿Qué estoy esperando? Frunció el ceño, pensativa.

      Las cosas habían cambiado desde que había llegado, ¿no? Ahora... quería ver a Desmond irrumpir en la sala con zancadas. Quería observarlo desde un lugar donde no la vieran. Su reserva no le permitiría descifrar su estado de ánimo por el gesto de los labios, pero ¿con qué rapidez se acercaría a su familia? ¿Dudaría ante el féretro? ¿Sería el primero en tocar la carne fría y muerta de su padre? ¿El único en decir adiós?

      ¿Era un asesino? ¿Era el asesino? Ella no había matado a su propio padre, pero había un argumento de peso a favor de un acto así. Puede que ella y Desmond tuvieran eso en común. Aunque él hubiese matado al viejo, se aseguraría de que a su pieza no le faltara humanidad.

      Shannon parpadeó: un Burberry negro frente a ella ahora. Un hombre alto le bloqueó la vista del féretro, de los bancos, del pasillo. Mierda. Se había perdido tanto en sus pensamientos que no había notado que la catedral se había llenado hasta reventar. La gente se apretujaba contra la pared del fondo, detrás de las velas temblorosas, como sardinas en lata. El aire estaba cargado de incienso y del almizcle de demasiados cuerpos, aliento a menta y café, perfume: un guiso espeso que se le atragantaba en la garganta. Un brazo se le apretaba al hombro derecho. A su codo izquierdo le rozaba la seda.

      Intentó aspirar otra bocanada, pero solo consiguió un silbido fino. Quería observar a la familia, pero no veía nada, allí atrás no podía respirar.

      Shannon se despegó de la pared y se abrió paso entre mujeres elegantes y hombres trajeados, subiendo por el pasillo a contracorriente para salir de la catedral. Frente a la entrada principal, un pasillo estrecho torcía a la derecha. Entornó los ojos en la penumbra.

      Quizá más adelante el aire no fuera tan ralo. Tal vez hubiese una ventana en los muros de piedra o un balcón desde el que asomarse a la nave. Los edificios antiguos como este estaban llenos de secretos.

      Avanzó por el pasillo, con sus pasos resonando bajo las bóvedas. Cerca del final, arrancaba una escalera hacia arriba. Shannon subió, con los muslos ardiendo. El murmullo amortiguado de los asistentes al funeral se fue desvaneciendo. El silencio le caló las venas.

      Arriba, la esperaba una sala de estar larga y estrecha, adornada con sedas que representaban a la Virgen con su santo Niño. Pero no había huecos en el tramo de pared que debería dar a la sala principal. Shannon lanzó un suspiro hacia un sofá azul enorme que parecía tan viejo como el edificio. Vale.

      El informativo nocturno le mostraría lo suficiente de su porte. Habría estado bien darle el pésame a Sabrina después de todo lo que la mujer había hecho por ella cuando su propio padre estaba enfermo, pero no se sentía cómoda paseándose por el pasillo hasta la primera fila. La idea de emboscar a los dolientes le oprimía el pecho.

      —¿Estás perdida?

      Shannon dio un brinco y se volvió en redondo. El abrigo se le cayó al suelo de piedra.

      Desmond ladeó la cabeza y apoyó el hombro en la pared junto a la escalera, a apenas unos pasos de donde ella estaba. Ella se agachó para recoger la gabardina.

      Él no se movió. En silencio. Y aunque ella no le miró a la cara mientras recogía sus cosas, sabía que seguía observándola por el zumbido de sangre en su cabeza.

      Oh, sí, había algo en ese hombre. Algo extraño, algo peligroso. Se sentía como una historia que llevaba meses persiguiendo, una pista a punto de quebrarse de par en par, pero antes tenía que caminar sobre el fuego. Dolor y luego éxito.

      —No —logró decir, enderezándose—. Solo necesitaba un momento. La catedral estaba…

      —Abarrotada —dijo él.

      —Triste.

      —Ah —arqueó una ceja, su mirada esmeralda de una agudeza brutal—. No vi un solo ojo húmedo en toda la iglesia, pero seguro que, en cuanto sepan que estoy mirando, montarán el numerito lacrimógeno. Completamente, puñeteramente tranquilo.

      Pero ella no lo estaba. Lo tenía tan cerca que de su piel saltaban calor y agujas, y a ella le cantaba la piel allí donde él casi la rozaba. No era ninguna sorpresa, no para ella: el peligro siempre le había puesto la sangre a hervir. Siempre había sospechado que por eso nunca había sentido lo suficiente con Gary, que por eso nunca había sido capaz de quererlo como él merecía. Cuando te pasas la vida persiguiendo el peligro solo para poder escribir sobre cómo se siente el terror, no puedes ser feliz con lo seguro.

      Pero esto... esto estaba mal. Dio un paso atrás, apretándose la gabardina contra el pecho. —Debería irme. Yo...

      —Gracias por lo que escribiste sobre Sabrina.

      Parpadeó. Su hermana. Cierto. —Es una cirujana increíble. Y aún mejor persona.

      Si intentaba detectar una mentira con esos ojos enfocados como cuchillos, ahí no la iba a encontrar.

      —¿Por eso estás aquí?

      ¿Qué debía responder a eso? La verdad no serviría. Quizá una media verdad. Sentía que él la evisceraba con la mirada, como si pudiera ver dentro de su alma. Pero si pudiera, ya la habría arrastrado de los pelos escaleras abajo.

      Se le estremeció el vientre solo de pensarlo. ¿Qué te pasa, Shannon?

      Forcejeó con las palabras: —Tu hermana estuvo conmigo durante la última operación de mi padre —una de las noches más duras de mi vida—. Solo quería presentar mis respetos.

      —¿Desde el pasillo de arriba?

      Asintió y cuadró los hombros. —Estaba abajo, en la nave, pero... aquí no pinto mucho.

      Se le levantó media comisura. —Tienes razón. No perteneces.

      Y, cielo santo... a ella le gustó. Le revoloteaban mariposas en el estómago. Tenía el pecho en llamas. Sus ojos le ardían dentro de los suyos.

      —¿Cómo está tu padre ahora? —preguntó él. La voz, más sedosa que los tapices de las paredes.

      —Muerto.

      —Lo siento.

      —Yo no. Era verdad, pero también era lo oportuno, sobre todo si él tenía sentimientos encontrados con su propio padre. Y si se había cargado al hombre...

      Desmond dio un paso adelante de improviso, cerrando la distancia entre ambos; su calor la envolvió en una banda de electricidad. Le rozó el antebrazo con la yema de los dedos, y un reguero de corriente le subió por el hombro hasta el corazón y luego más abajo, muy abajo, al vientre. Olía a almizcle y, extrañamente, a sexo.

      Totalmente ridículo. Si hubiera vivido en tiempos primitivos, probablemente se habría acercado de frente a un tigre dientes de sable por la emoción. Solo para sentirse un poco más viva antes de que le arrancara la cabeza de un zarpazo.

      —Lo siento mucho, muchísimo —repitió Desmond.

      Se le heló la sangre y luego le ardió. No era solo su proximidad lo que provocaba la reacción; era que no sonaba arrepentido. Ni un ápice.

      Asintió, una sola vez, y pasó a su lado para meterse en la escalera, saliendo por donde había venido. No llegaría a nada —no iba a permitirlo—. No era completamente estúpida. Pero esos ojos, la forma en que le miraba la espalda mientras bajaba, la manera en que el calor de su cuerpo le había envuelto la piel en una manta de alfileres y agujas…

      Era delicioso aunque fuera peligroso; joder, era delicioso porque era peligroso. Nunca sería lo bastante normal como para casarse con un tipo como Gary, pero el subidón que acompaña a una historia cargada de adrenalina... eso sí lo entendía.

      Podría ser un asesino, Shannon.

      Pero cuando miró por encima del hombro y él le sonrió con ese brillo de villano en los ojos, verde chispeante, afilado como cuchillos, a su cuerpo le dio exactamente igual.
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      Desmond miraba por la ventanilla del coche hacia la oscuridad, con las gotas de lluvia resbalando por el cristal como lágrimas. Tenía el pecho ceñido por una banda de ansiedad, demasiado apretada para poder hablar con Tony mientras el hombre subía por la carretera. Tampoco es que Desmond tuviera mucho que decir ahora mismo. La cabeza no le respondía, los pensamientos borrosos.

      Veía a ella en las gotas que perlaban la ventana, su pelo en las estelas de luz de los camiones que pasaban. Aún podía olerla en las fosas nasales: jazmín.

      La mujer del paraguas rojo.

      ¿Cómo se le había olvidado preguntarle su nombre? Una búsqueda rápida en Google se lo diría, incluso Sabrina podría decírselo, pero quería oírlo de sus labios. Quería que ella se lo susurrara al oído, sentir el calor de su aliento en la garganta. Lo cual era... raro.

      Era muchas cosas, pero no un romántico. Nunca un romántico. Entonces, ¿qué tenía esa mujer?

      No era romanticismo; eso sí lo sabía. Solo quieres follártela. Eso  es todo. Tú de verdad quieres follártela.

      Desmond se recolocó contra el cuero, que siseó. Solo era eso. La había conocido en uno de los días más estresantes de su vida, y ella le había proporcionado una distracción muy necesaria que Candace—no, Cassidy—no había podido.

      Sus ojos. Ese culo. Esas tetas, apretadas contra la seda negra de su vestido; la falda, contoneándose contra sus muslos. La forma en que ni siquiera había intentado llamar su atención. La forma en que le había ignorado. Le había lanzado su mejor mirada seductora, y ella se había marchado. Y, pese a lo que había dicho, la mujer no había hablado con Sabrina para dar el pésame; no se había acercado a ninguno de los suyos.

      Hacía mucho que no miraba a una mujer sin saber al instante qué quería. Pero ella era periodista; podía querer cualquier cosa. ¿Importaba siquiera eso? Su obsesión con ella esta noche desde luego no era profesional.

      La sangre le latía en el bajo vientre, allí, en la ingle. Si tenía un motivo oculto, él resolvería ese misterio, destaparía los secretos que le estuviera ocultando. Y luego se enterraría dentro de ella.

      Desmond suspiró. En cuanto supiera cómo se sentía cuando se corría, se aburriría, como le pasaba con todas. Pero quizá la caza sería lo bastante interesante como para quitarle de la cabeza toda esta mierda con su padre.

      Se irguió cuando el coche entró en el garaje privado de su torre de oficinas. Sus hermanos, aunque implicados en los números, no habían construido su vida alrededor de la empresa. Finn era un pelota, pero no solo porque quisiera llamar la atención de su padre: esa nunca la había conseguido. No, Finn era un alma cándida. El pacificador. Y, manteniéndose cerca de su padre, podía cortar los conflictos de raíz... no es que siempre funcionara.

      Y si Finn era el pacificador, John era el currante. Cumplía, hacía su trabajo, pero solo su trabajo. Archer y Sabrina se mantenían totalmente fuera de la órbita de su padre: los desertores. Los chivos expiatorios.

      Pero Desmond... él era el instigador y el protector. El que ampliaba el imperio, el que apretaba más, más rápido, mejor. Siempre había sido el que se ocupaba de todo. Siempre había puesto a la empresa y a su familia por delante—por encima de su propia felicidad.

      Y volvería a hacerlo esta vez. Por eso Anne había pedido que fuera él.

      Sí, esto va a ser malo.

      Tony aparcó el coche junto al ascensor que llevaba a sus despachos. Desmond abrió la puerta de una patada, le hizo a Tony un gesto de despedida por encima del hombro y cruzó el hormigón hacia el ascensor para meterse dentro. ¿También olía a jazmín aquí dentro? Qué va, pensó mientras la caja de metal subía, con el siseo a presión de los engranajes más fuerte de lo habitual.

      Puede que su perfume se le hubiera pegado a la chaqueta. O quizá el olor floral estaba en su cabeza, su cerebro buscando una distracción.

      El ascensor se deslizó hasta detenerse en la última planta y dio un ding.

      El pasillo estaba empapado de silencio; sus zapatos repiqueteaban sobre la madera, rebotando en las paredes de cristal por delante como un redoble que anunciaba su llegada. No veía a nadie más, salvo al guardia de seguridad del fondo. Desde la toma de control, cuando Anne estaba aquí sola—cuando cualquiera trabajaba hasta tarde—, era política de la empresa mantener a un guardia de servicio.

      Su padre era muchas cosas. Y una de ellas era un psicópata; de eso, Desmond estaba seguro. No era psicólogo, pero el simple hecho de que no pudiera descartar que su padre mandara a un tirador enmascarado a por él... Eso era, como poco, inquietante. Y un riesgo que Desmond no podía correr, aunque supiera que la forma favorita de su padre de destruir a la gente era desde dentro. Desmontar a alguien emocional y psicológicamente dolía más, y por eso resultaba más satisfactorio. Archer podría hablar de ello mejor que ninguno, pero ninguno de los hijos de Charles O’Connor había salido indemne.

      Desmond empujó la puerta de cristal de la sala de juntas con más fuerza de la que pretendía, y el borde metálico golpeó con un porrazo el marco. Anne alzó la vista, rizos oscuros cayéndole sobre los ojos grises. Guapa—guapa de hermana. Anne se subió por la nariz sus gafas negras de montura redonda, de búho. Ya había echado la chaqueta del traje sobre el respaldo de su silla; los papeles se desplegaban sobre la mesa como alas a ambos lados. Las ventanas de suelo a techo a su espalda eran oscuras con la noche.

      Anne llevaba ya dos años con ellos, desde que se divorció de Charles Duffy. Desmond no se había fiado de ella al principio. La verdad, aún no del todo, sobre todo porque su padre había insistido tanto en contratarla. Pero su padre se había negado a tratar con nadie más cuando se trataba de sus asuntos privados, y parecía más seguro tener a Anne aquí, bajo el pulgar de la empresa.

      Esta mujer que se había casado en la familia de sus enemigos también tenía una acción con derecho a voto gracias a su padre, otorgada cuando se incorporó a O’Connor Media como directora del departamento jurídico. Y ese voto importaba. Desmond no pensaba dejar que se marchara.

      —¿Día largo? —dijo, con una ceja alzada.

      Se empujó otra vez las gafas hacia arriba. Maquillaje pulcro, profesional; la blusa, sin una arruga pese a las horas en la iglesia. Ojos cansados, enrojecidos, que casaban con la tirantez en las comisuras de los labios.

      Desmond se dejó caer en la silla de cuero frente a ella. Apenas había posado el culo en el asiento cuando ella dijo: —Hace unos cuatro meses, su padre hizo unos cambios bastante... marcados en su testamento. Sin rodeos. Eso se lo agradecía. —Para que conste, no estoy de acuerdo con estas modificaciones, e hice todo lo posible por quitárselas de la cabeza. Pero ya sabe cómo es... ejem, cómo era.

      Desmond le sostuvo la mirada. El silencio se estiró. Anne se apretó un dedo contra la sien. Ganando tiempo, retrasando lo inevitable. Oh, esto pintaba mal. Muy mal.

      —Señora Backstrom, sé que quiere quitarse esto de encima tanto como yo. Así que, ¿qué hizo mi padre para joderme?

      —Bueno, técnicamente, les jode a todos exactamente de la misma manera.

      Pero él sería el único que intentaría arreglarlo. Y ella lo sabía. Por eso estaba él aquí y no John ni Finn ni siquiera Sabrina: su hermana se había desentendido de cualquier chanchullo familiar cuando se marchó a Harvard Medical School.

      —¿Esto tiene que ver con... las participaciones de mi padre? ¿Sus derechos de voto? —Había esperado que Anne le dijera que su padre le había dejado fuera, pero por la expresión de Anne... mierda.

      Les jode a todos exactamente de la misma manera. Joder a Desmond era una cosa, pero no había anticipado que también hubiera dejado fuera al resto de sus hermanos. Especialmente a Finn; ¿por qué iba a hacerle eso a Finn? Ese pequeño pelota debería haber recibido más que nadie.

      Tenía el pecho ardiendo, los pulmones agarrotados, pero logró decir: —Entonces, ¿papá les dio a los Duffy sus participaciones?

      Su padre conservaba algunos derechos de voto en la toma de control, remanentes de accionistas que no confiaban su dinero a nadie más: quince votos. Cada uno de sus hijos biológicos tenía exactamente un voto. Desmond y sus hermanos sumaban cinco entre todos. Los Duffy tenían tres. Si los quince de su padre iban a los Duffy, si ahora tenían dieciocho...

      —En realidad, no. Su padre... quería más que una familia —dijo Anne—. Quería un legado. Si usted y sus hermanos se casan y tienen hijos, conservarán la mayor parte.

      La tierra se detuvo, el aire se le heló en los pulmones. ¿Qué demonios significaba eso?

      Desmond entrelazó los dedos sobre la mesa y se inclinó sobre ellos, como si acercarse un poco más pudiera ayudarle a absorber la información. —No lo entiendo.

      —No dejó sus participaciones a nadie... aún —desprendió una hoja del centro del montón y se la deslizó por la mesa—. Como sabe, su padre estructuró la empresa para tener siempre la mayoría del voto. Cuando usted encontró una laguna e impuso la toma de control, no desmanteló esa estructura; priorizó la confianza de los inversores, lo que mantuvo alto el precio de las acciones.

      Claro. Porque cada inversor tenía un vínculo con al menos uno de los hijos O’Connor. Confiaban en los O’Connor para votar en su nombre. Una estructura poco convencional, pero que había funcionado hasta ahora precisamente porque los O’Connor eran sólidos: con mentalidad de negocios. Cuando Desmond tomó el control, giró con mucho cuidado a los inversores a su favor antes de sacar adelante su agenda.

      Anne continuó: —Básicamente, lo único que hizo fue impedirle usar sus participaciones. Él, una parte en conflicto, considerada inestable, se vio obligado a abstenerse a perpetuidad. Eso permitió que el resto de la empresa funcionara como usted eligiera, siempre que usted y sus hermanos votaran en la misma dirección.

      Eso también lo sabía. Desmond llevaba buscando un resquicio legal desde que había tomado el control seis meses atrás. Aún no lo había encontrado.

      —Sin embargo, a su muerte —siguió Anne—, esas participaciones pueden pasar a partes no relacionadas. Le cortó la cabeza al dragón, pero dejó intactos los colmillos venenosos. Es una laguna.

      —Una que usted explotó claramente al redactar su testamento —espetó Desmond.

      Se encogió de hombros, tan poco afectada por su tono como lo estaría una hermana de sangre. —Su padre empezó como abogado. Sabía que esa laguna estaba ahí, y o bien le ayudaba yo o encontraría a otra persona que lo hiciera. Alguien menos ético.

      —Con toda su ética, parece que me ha jodido bastante bien.

      La mirada se le endureció: esquirlas de acero gris. —Quería dar todas sus participaciones a Charles Duffy. Yo le convencí de que pensara en lo que de verdad quería para la siguiente generación. No ideé los detalles, pero al menos ahora tienen una oportunidad. Ahora las participaciones y el control de la empresa irán a aquellos de sus hijos que se casen y tengan familia.

      Desmond soltó los dedos y se recostó en el asiento a cámara lenta. Él no estaba hecho para ser marido ni padre: había visto el daño que podía hacer un padre y no quería formar parte de infligírselo a un niño desprevenido. —Entonces, ¿quien se case primero se queda con sus participaciones?

      Los Duffy iban a ganar: Caroline se casaba el mes que viene. Si fuera otra persona, quizá se plantearía casarse con la periodista, follársela hasta que la mueca de no me importas nada se le borrara de la cara, pero ¿y luego? ¿Echarla, una anulación exprés? Podría funcionar. Su madre había sufrido enormemente a manos de su padre, pero ¿cuánto daño podía hacer él en la semana que tardara en hacerse oficialmente con esas participaciones?

      —No, otra vez no —dijo Anne, trayéndole de vuelta—. Su padre asignó participaciones dobles a los hijos casados, una para cada miembro de la pareja, por dos. Después, dos votos adicionales por cada hijo.

      ¿Está de broma? —Entonces... ¿una pareja casada tiene cuatro votos? ¿Una pareja casada con un hijo, seis?

      Anne asintió.

      Frunció el ceño, haciendo cuentas mentalmente. Si él, John y Finn se casaban, mantendrían el control; y si tenían hijos, con más razón. Pero él y sus hermanos eran mucho menos proclives a casarse que los Duffy. Los O’Connor habían pasado más tiempo con su padre. Todos sentían que les habría ido mejor si su madre los hubiera criado sola... o si directamente no los hubiera tenido.

      —Esto es una forma encubierta de entregarle sus participaciones a los Duffy —dijo, con veneno en la voz—. En nuestro lado nadie va a cambiar una maldita cosa. Sabrina es cirujana: no quiere hijos. Archer es una estrella del rock, por ahí, vete tú a saber qué. ¿De verdad cree que sería bueno que se pusiera a soltar una docena de críos con sus groupies? Si le contamos esto, puede que hasta lo haga, y la mayor parte de la empresa estará en manos de un montón de grupis puestos hasta las cejas de cocaína.

      Anne alzó una mano. —Así no funciona esto. Su padre fue muy claro: solo los hijos legítimos son válidos.

      Se le cayó la mandíbula. ¿Qué era esto, 1930? —¿Qué se supone que significa eso?

      Volvió a subirse las gafas de búho por la nariz y señaló un punto en medio de otra hoja. —Los hijos nacidos fuera del matrimonio no cuentan, aunque los tres Duffy están obviamente exentos de este requisito.

      —Obviamente —repitió, atónito.

      —Y las partes en cuestión solo conservan sus participaciones mientras los padres estén juntos. Quien se divorcie renuncia a todas las participaciones adicionales y vuelve a empezar desde cero. Cualquier prueba de infidelidad anula las participaciones tanto de los hijos como de los padres. En esos casos, conservarían un único voto: el que existía antes del testamento.

      Frunció el ceño. —Entonces, si usted y Charles Jr. hubieran tenido hijos, ¿habría perdido sus participaciones y las de los niños cuando dejó a ese imbécil?

      Sonrió, pero parecía forzada. —Algo así. Pero, según esto, una prueba de su infidelidad habría anulado esas participaciones antes de que nos separáramos. —Se le oscureció la mirada.

      Anne nunca hablaba de su exmarido, pero Desmond sabía que ella había salido herida. Fuera lo que fuese lo que Charles Jr. le había hecho, no había cicatrizado aún. Ni de lejos.

      Desmond negó con la cabeza. —Esto es ridículo.

      Entendía la cláusula del matrimonio como salvaguarda para protegerse de embarazos de groupies buscados a propósito—mujeres intentando abrirse paso en la empresa—o de que cualquiera de ellos fuera dejando su semilla por ahí por los votos. Pero menuda hipocresía. Su padre tenía dos familias enteras. ¿Y sus hijos lo perderían todo si ponían los cuernos una sola vez?

      Esa parte no le concernía. Desmond no era de engañar: no se comprometía lo suficiente como para ser infiel. Su corazón no tenía una cerradura esperando a abrirse para la mujer adecuada. La cerradura se le había sellado, cementada con tejido cicatricial. Y ahora...

      La furia le subió al vientre, blanca y candente. Esta era la peor jodida pesadilla de Desmond, que era exactamente por lo que ese cabrón lo había hecho. Los Duffy votarían seguro por sus propios intereses y no por los de los inversores a los que los O’Connor les habían hecho promesas. La injerencia de los Duffy erosionaría la confianza de los accionistas. ¿Y entonces qué? ¿La empresa se vendría abajo? ¿Después de todo lo que había sacrificado Desmond?

      Ni de coña.

      —¿Y mi madre? —preguntó, aunque podía imaginárselo.

      Papá siempre había parecido disfrutar haciendo de Siobhan un hazmerreír digno de lástima.

      —Ni su madre ni Rosalie Duffy tienen participaciones con derecho a voto: eso no ha cambiado —se le tensaron los ojos a Anne—. Y, pese a mis insistencias, no destinó nada para los gastos del día a día de su madre. Y su casa, junto con la de Rosalie, técnicamente sigue perteneciendo a la empresa.

      Joder. También había estado buscando una salida a eso antes de que su padre muriera. Él tenía esas casas en un extraño fideicomiso de la empresa envuelto en tanta maraña burocrática que parecía imposible deshacerlo: un truco rastrero para mantener a sus mujeres bajo su control. Si la empresa se iba al garete por toda esta mierda, si el precio de las acciones bajaba lo suficiente, si los Duffy tomaban el control y decidían que querían vender su casa...

      No. Apenas le reconocía a él. Trasladarla a un lugar desconocido le causaría un trauma emocional considerable.

      No podía permitir que pasara. Por su madre. Por sus hermanos. No iba a ver cómo a todos los jodían porque su padre no sabía tenerla dentro de los pantalones.

      —¿Cómo nos saltamos esto? —Tenía que haber una manera. Para eso estaba aquí, ¿no?

      —No podemos —Anne negó con la cabeza hacia la pila de documentos—. Es a prueba de bomba. Es injusto, quizá hasta ridículo como planteamiento, pero es legal.

      Desmond le sostuvo la mirada, con el pecho en llamas. —Si me encuentra una laguna, le haré realidad todos sus sueños, señora Backstrom. Pida lo que quiera.

      Se le ensancharon las aletas de la nariz y, al alzar el rostro, los ojos se le afilaron. —Soy muchas cosas, señor O’Connor, pero no hago mi trabajo a medias. Esté o no de acuerdo, esté o no de acuerdo con nada de lo que me pida esta empresa, hago mi trabajo lo mejor que sé. No hay forma de esquivarlo.

      Pero no le haría daño conseguir una segunda opinión. Conseguiría una tercera, una quinta, una decimoséptima, hasta que alguien le encontrara una salida. Si se casaba un Duffy más, si uno de ellos tenía un hijo...

      A los Duffy les bastaría una sola reunión oficial, una sola votación con mayoría, para deshacer todo lo que Desmond había logrado. Su padre los estaba enfrentando. Asegurándose de que los Duffy se hicieran con un punto de apoyo. Su padre había usado su testamento, el único y último lugar que Desmond no podía controlar, para arrancarle la empresa de debajo.

      Tragó saliva y cruzó un tobillo sobre la rodilla contraria. —¿Los Duffy lo saben?

      ¿Sabía Caroline que estaba a punto de recibir un regalazo de bodas?

      Anne negó con la cabeza. —Todavía no; tampoco sus hermanos. Puedo mantenerlo en secreto un tiempo, pero no para siempre. Los Duffy ya han empezado a llamar a la oficina.

      Por supuesto que sí. —No necesito para siempre. Pero deberíamos mantenerlo en secreto todo lo que podamos. —Bastaría con averiguar cómo anularlo. Suspiró—. Habría sido tan fácil para él cortar por lo sano con los Duffy: dar sus votos a sus hijos legítimos.

      —Como ha dicho... puede que usted y sus hermanos no sean capaces de darle lo que quería.

      Vale. Un legado. Una esposa preciosa y unos hijos preciosos a los que destrozar emocionalmente.

      —¿Y lo que yo quiero? —dijo.

      Se encogió de hombros. Los dos sabían que no importaba. Lo que él quería nunca había importado.

      Solo su padre había importado jamás.

      Solo la empresa.

      Solo el dinero.
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      El aire frío y antiséptico de la morgue le abrasaba los senos nasales y le dejaba la garganta áspera como papel de lija. Un hombre desnudo yacía prono sobre la mesa de acero inoxidable frente a ella, con la incisión en forma de Y cerrada y limpia. Pero seguía… muerto.

      Shannon apartó la mirada y se centró en el hombre que estaba de pie a la cabecera de la mesa. La muerte no le molestaba —había visto más que suficiente de eso—. Lo que no le gustaba era mirarles a los ojos. Últimamente, esas esferas lechosas le recordaban a su padre. Al menos su madre se había ido mientras dormía; cáncer, apenas un mes después del decimoctavo cumpleaños de Shannon.

      —Vamos, Harry. Dame algo. Prometo mantener tu nombre al margen.

      A al médico forense adjunto se le abrieron las aletas de la nariz; la punta de su nariz torcida se estremeció. Si ella hubiera sido otra persona, probablemente la habría echado, pero habían ido a la misma universidad; una amiga suya en la facultad había salido con él. Shannon no hablaba con Deb desde el último curso, pero Harry probablemente daba por hecho que ella sabía demasiado sobre cómo era en la cama, que lo sabía. No es que fuera a usarlo. La disfunción eréctil le podía pasar a cualquiera.

      —Shannon, sabes que no puedo divulgar información sobre pacientes. El regateo de rigor.

      Las fuentes siempre intentaban fingir que se resistían a la idea de soltarlo todo, aunque no desearan otra cosa que contártelo. Lo que fuera que les ayudara a dormir por la noche.

      —¿Pacientes? Querrás decir cadáveres.

      Se le encendieron los ojos. Bien. La pulla había sido deliberada. Había sido médico de urgencias antes de acabar en la morgue—antes de presentarse a trabajar después de una noche de borrachera. Su padre, un político, había movido hilos, que era la única razón por la que seguía empleado en este hospital. Pero ni papá consiguió que volviera a trabajar con los vivos.

      —No te lo pediría si no fuera importante, Harry. Pero se trata del padre de Sabrina O’Connor.

      Del padre de Desmond O’Connor también, pero cada vez que pensaba en él, el corazón se le aceleraba y se le encendían las entrañas. Esas vibras de historia tan emocionante como peligrosa eran demasiado eléctricas cuando estabas haciendo preguntas en una morgue.

      Harry permaneció callado, hosco, como ella esperaba. —Puede que seas mi única esperanza —prosiguió Shannon—. Tú, de entre todos, sabes la influencia que tienen los O’Connor en esta ciudad.

      Harry se apartó de la mesa y, con la punta del pie, enganchó el taburete con ruedas para colocárselo bajo el culo. Se dejó caer despacio, con el ceño fruncido.

      Shannon esperó a que él decidiera si hablar—si había siquiera algo que decir sobre la autopsia. Podía ser otro callejón sin salida. Las enfermeras que habían cuidado del difunto Charles O’Connor se habían negado en redondo a reunirse con ella, lo mismo que los médicos. Incluso los encargados de llevar comida a la mansión de los O’Connor le habían colgado el teléfono.

      Pero Harry hacía públicos sus informes de autopsia, religiosamente, un día después del examen. Este informe no se había publicado hasta el cuarto día—después del funeral. Por lo general, los del escalón más alto tenían prioridad en la autopsia. A Charles O’Connor no tendrían que haberle hecho esperar turno, ni siquiera en la muerte.

      Por eso estaba allí Shannon. Eso, y que Sabrina había sido quien había denunciado a Harry por presentarse a trabajar borracho. Sabrina y, por extensión, la familia O’Connor, eran la razón por la que él estaba en esa morgue, por la que no volvería a trabajar con un paciente vivo. Al menos, si le preguntabas a Harry. La única razón por la que siquiera había participado en la autopsia de Charles O’Connor era que el forense jefe estaba de baja. Harry había rellenado los formularios, pero había sido el gran jefe quien había autorizado la entrega del cuerpo.

      —Pero escribiste aquel reportaje sobre ella —dijo despacio, entornando los ojos, con suspicacia—. Mierda. Ella había esperado que él no leyera el periódico—lo más común hoy en día. —Dijiste que era increíble o lo que fuera.

      —Su amabilidad conmigo tras la cirugía cardíaca de mi padre no es el tema hoy —dijo Shannon, esquivando la cara del muerto y clavando la mirada en Harry. El formol le escocía en la nariz—. Un acto bueno no excusa uno malo, del mismo modo que un acto malo no debería arruinarte el resto de la vida.

      En lo personal, Shannon tampoco creía que a Harry debieran permitirle trabajar con los muertos, pero ese discurso debería ayudar. Rodeó la mesa y se colocó junto al taburete de Harry, dándole la espalda al cadáver. —Charles O’Connor está muerto —dijo, enderezando los hombros—. Y quiero saber por qué. Si aquí no hay nada que encontrar, no tienes nada que decir. Pero si lo hay…

      Él la miró fijamente, con los ojos clavados en su frente. Por fin, bajó la vista y asintió hacia su regazo. —Intenté decírselo y me cortaron en seco.

      Al corazón de Shannon se le disparó el ritmo, inundándole las venas de relámpagos.

      Alzó la cara para volver a encontrarse con sus ojos. —¿Off the record?

      Ella asintió, aunque dudaba que Harry quisiera mantenerlo así. El tipo tenía una boca muy grande y un complejo de mártir aún mayor.

      Harry resopló. —En la semana previa a su muerte, Charles se quejó de síntomas que parecían de gripe estomacal. Diarrea, vómitos, cosas así. La prueba de gripe dio negativa. A mí me parecía muchísimo más un envenenamiento. No tendrían que haberme bajado de la planta principal.

      Claro. Tú’habrías salvado al hombre, Harry. Pero Charles O’Connor tenía su propio equipo de profesionales médicos—los mejores. ¿Ninguno lo detectó? ¿Había estado Harry escarbando solo porque quería hacerle la vida imposible a Sabrina?

      ¿No’ estoy haciendo yo lo mismo?

      Shannon frunció el ceño. Una prueba de gripe negativa no era una evidencia convincente. Podía haber sido otra cosa, incluso un norovirus. —A lo mejor comió pescado en mal estado o algo así.

      —Eso es lo que dijo mi jefe. —Harry se impulsó para ponerse de pie. Tres centímetros más bajo que Shannon, olía un poco a pepinillos. O… ¿martinis?— Pero mi padre tuvo una videollamada con él tres días antes de que muriera.

      Su padre: el senador, la razón por la que había conseguido este puestazo en la morgue.

      —Mi padre dijo que Charles estaba incoherente. Confuso. Supongo que en un momento lo interrumpió para gritarle a alguien que no estaba en la habitación. Estaba teniendo alucinaciones.

      Shannon se quedó mirando. Eso sí sonaba a algo más que una intoxicación alimentaria o un norovirus. Por lo que había podido averiguar, Charles no tenía antecedentes de demencia; solo malos hábitos que lo habían dejado inhabilitado a ojos de los accionistas. Había otras cosas que causaban alucinaciones, algunas sencillas, pero no era como si quienes rodeaban a Charles fueran a dejar que sucumbiera a la deshidratación por una gastroenteritis… ¿o sí?

      —¿Ya le estaban poniendo suero intravenoso para entonces?

      Harry asintió. —Sí. Le estaban administrando fluidos junto con suplementos vitamínicos por vía intravenosa.

      —¿Crees que el suero fue cómo le…?

      —Los síntomas empezaron antes del suero —la interrumpió, leyéndole el pensamiento—. Y, según las notas del hospital, llevaba un mes entero quejándose de varias cosas antes de morir. Tendría que ser un veneno de acción lenta—algo que te mata despacio. Algo administrado en dosis pequeñas durante meses. Los primeros síntomas quizá no eran tan evidentes—la fatiga es bastante inespecífica—, pero con el cambio tan brusco al final, yo diría que alguien se impacientó y decidió rematarlo.

      Shannon retrocedió, sintiendo la mesa metálica contra la cadera. ¿Tenía razón? No estaba segura. Harry parecía sincero, pero también tenía una vendetta. Y aunque muchos tenían motivos para hacer daño a Charles, pocos tenían la oportunidad. Lo que Harry estaba afirmando exigiría dosis repetidas, espaciadas durante un largo periodo—requería compromiso. El asesino tenía que estar ahí.

      —Sabrina solía quedar a veces a comer con él —dijo Harry.

      ¿Y tú cómo sabes eso, acosador? Pero no lo preguntó.

      Reconstruir los pasos de Charles en las semanas previas a su muerte estaba resultando más difícil de lo que había imaginado. Todo aquel con quien hablaba estaba lo bastante bien pagado como para mantenerse hermético. Todos menos Harry.

      Lo único que sabía hasta ahora era que Archer estaba en Taiwán cuando Charles murió. Sabrina ya se había desvinculado del negocio, y a Shannon no se le ocurría que el cirujano tuviera un móvil. Finn había estado yendo y viniendo a Boston por trabajo, así que, si él era el culpable, tenía que ser una sustancia a la que su padre estuviera expuesto en su ausencia—en el café, por ejemplo. Arriesgado, a menos que le diera igual a quién más hiciera daño. Quedaba John, que se había abstenido durante la votación que Desmond había convocado para la toma hostil de la empresa. Pero a veces, los que no se mojaban eran los que estallaban con más fuerza. Toda esa rabia reprimida.

      Luego estaba el propio Desmond.

      Se le puso el corazón a triple ritmo solo de pensar en su nombre. Aún podía oler su colonia—especiada, almizclada. Guapísimo a rabiar, pero había algo en sus ojos indudablemente inquietante. Y, en lugar de ahuyentarla, solo hacía que la sangre le latiera un poco más abajo de lo que quizá debería.

      Debería darte miedo, Shannon. Él debería darte miedo.

      Lo hace. Oh, claro que lo hace. Pero no de un modo romántico, no realmente.  Era como un país hostil en el que tenía que infiltrarse para conseguir una historia. Nada más.

      —¿Estás bien?

      Parpadeó. Harry fruncía el ceño, esperando respuesta.

      Se le encendieron las mejillas. —Sí, estoy bien. Entonces, ¿qué tipo de veneno causa esos síntomas?

      —Las pruebas de toxinas y venenos estándar salieron limpias. Pensé en toxicidad por metales pesados, pero… negativo. —Se encogió de hombros, pero el brillo en sus ojos… había más.

      —Unas pruebas negativas deberían significar que no hay veneno. ¿Qué se me escapa, Harry?

      Esbozó media sonrisa, pero no había humor en ella. —Quería hacer una prueba más exhaustiva porque tenía bastante claro qué podía ser. Pero cuando llegué a la mañana siguiente, el cuerpo ya había desaparecido. Mi jefe sacó el informe adelante él mismo cuando me negué a firmar una valoración que me parecía incompleta.

      Hum. Eso sí que era raro, ¿no? ¿Por qué iban a negarse a esa prueba si se sospechaba juego sucio? Nadie querría hacer mal la autopsia de un multimillonario. A menos que…

      —¿Estaba tu jefe recibiendo presiones de la familia para entregar el cuerpo o⁠—?

      —No estoy seguro. Cuando llegué, el expediente había desaparecido, igual que el cuerpo de Charles. Mi jefe me mandó un correo en respuesta a mi solicitud que, básicamente, era un ‘que te jodan’ en versión larga.

      Interesante. —¿Qué prueba querías hacer? ¿Qué creías que era?

      —La única cosa por la que un tío asquerosamente rico como Charles podría estar dispuesto a morir. —Harry sonrió—. Oro.
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      Nueva York se desplegaba más allá de la ventana de su ático, en gamas de gris salpicadas de ampollas de luz de alguna que otra oficina o piso de enfrente—otros madrugadores. Desmond apretó los puños. Solo oír la respiración de sus hermanos le estaba poniendo de los nervios.

      No había sido capaz de hablarles del testamento anoche. Había esperado a esta mañana, después de pasar las horas pequeñas consultando a otros abogados, repasando todas las opciones que se le ocurrían y… nada. También había llamado al mejor investigador privado de su nómina, pensando que quizá ya tendría trapos sucios de los Duffy.

      Quería oír algo que diera esperanza a sus hermanos, un motivo por el que Caroline y su familia no pudieran hacerse con el control—quizá Caroline ya le estaba poniendo los cuernos a su novio, anulando su derecho el mes que viene. Pero no tuvo tanta suerte. Y cada idea fallida le iba alimentando la rabia. El rotulador rojo con el que había tomado notas estaba gastado hasta el tope. La mitad de las páginas de su copia del testamento eran prácticamente ilegibles bajo su furiosa caligrafía.

      A día de hoy, el testamento se mantenía. Su padre iba a ganar. Lo único que le había calmado aquella mañana fue rebuscar en Google una foto de la periodista… y el artículo que había escrito sobre Sabrina. Una pieza amable, auténtica. No la había oído murmurarle el nombre, pero le gustaba cómo sabía en la lengua: Shannon McIntyre. Le gustaba menos que imaginar sus ojos castaños, la forma en que había escapado por aquellas escaleras—la manera en que había rechazado sus avances—le hiciera sentirse mejor. Le hiciera sentir que no era tan crítico, que sus cargas no pesaban tanto.

      Ella le parecía un problema que podía resolver.

      Y le gustaría resolverla a ella. La desmontaría y volvería a montarla mientras gritaba su nombre. Haría que adorase cada minuto de⁠—

      —¿Desmond?

      Se volvió hacia la cocina del ático, la barra de desayuno empotrada. John y Finn estaban sentados a un lado de la encimera de mármol, ambos con zumo de naranja sanguina y agua con gas delante, las tortitas de trigo sarraceno de John casi intactas, las de Finn casi desaparecidas—tenía músculo en un solo brazo como para quemarse toda la tanda en dos minutos.

      Desmond no tenía plato. No había podido soportar la idea de comer, y las tortitas que había pedido Finn le revolvían el estómago. Eran las favoritas de su padre.

      —¿Estás bien? —preguntó John—. O sea, ya sé que esto es una mierda, todo es una mierda, pero quizá pueda encontrar una mujer a la que le guste lo suficiente este atractivo aniñado como para que me ponga un anillo. Se subió el cuello de la camiseta.

      Desmond estuvo a punto de reír. A John no le costaría nada encontrar una mujer que se casara con él; a ninguno de ellos. Eran guapos y estaban fornidos—dioses de ojos verdes, según la prensa. Un artículo los había comparado con superhéroes: Finn era, obviamente, el Hulk, Desmond, Superman, y John, Thor. No es que el aspecto importase cuando eras así de rico.

      Pero la última relación de John lo había acabado llevando a rehabilitación.

      Hace cinco años salían todos juntos, seduciendo mujeres, follándose a quien les daba la gana—una hermandad de puteros. John se había enamorado de la mujer equivocada, y Finn… bueno, aún no sabía qué le había pasado a Finn. Lanzó una mirada de soslayo a su hermano con pinta de Hulk—pelo negro peinado hacia atrás, codos enormes apoyados en la mesa, atizándose tortitas en su boca gigantesca. Quizá no quería saberlo.

      —¿Quieres casarte, John?

      John se pasó los dedos por sus mechones rubio oscuro. De repente parecía… joven. O quizá solo pequeño. John medía un metro noventa y tres y era musculoso, pero casi todo el mundo parecía diminuto al lado de Finn.

      —Claro que no —dijo John—. Ninguno de nosotros. Pero eso no significa que no debamos. Quiero decir, si convencemos a Archer… quizá asentarse le vendría bien en lugar de estar todo el día de gira con esa banda.

      —Te va a mandar a la mierda —la voz grave de Finn retumbó por la cocina mientras le robaba un trozo de tortita del plato de John—. Ni le importó esta empresa lo suficiente como para presentarse en el funeral.

      Sobre la empresa. No sobre su padre. Que no le importaba su padre ni hacía falta decirlo.

      —¿Y si paramos la boda de Caroline? —dijo John—. ¿Les soltamos zombis o algo así?

      Desmond negó con la cabeza. Demasiado cortoplacista. —Sería más fácil casar a Finn.

      A Finn se le nubló la mirada. Apartó la vista.

      —¿Y si matamos a Caroline y a su nuevo maridito en un terrible accidente de luna de miel? —preguntó John—. No tiene sentido ser ricos si no podemos invocar un Sharknado.

      Desmond puso los ojos en blanco. John era muchas cosas, pero asesino no era una de ellas. Ni siquiera había querido quitarle la empresa a su padre porque podría ponerlo triste. Como si su padre hubiera sido capaz de emoción humana.

      —Tío… el mes que viene, cuando Caroline pase por el aro, esos cabrones de los Duffy estarán empatados con nosotros, y eso solo si Anne vota de nuestro lado —dijo Finn con la boca llena de tortita—. Casi seguro que lo hará, siempre lo ha hecho, pero otra boda o, Dios no lo quiera, un crío, y estamos jodidos. Finn tragó y luego tiró el tenedor a un lado—todo teatro—. Cuando le presenté a Caroline a Roger, pensé que durarían una semana… quizá se matarían entre ellos. Esto es mucho peor.

      —Solo porque papá intenta obligarnos a convertirnos en hombres de familia —replicó John.

      —Y a Sabrina, en esposa y madre. ¿Te lo imaginas? —Finn volvió a negar con la cabeza.

      Papá siempre había odiado que ella se marchara a estudiar, que se apartara del negocio. Esto era una forma más de girar el cuchillo—decirle que era un fracaso pese a ser la mejor cirujana cardíaca de la región.

      John miró a Desmond a los ojos. —¿Qué dijo cuando se lo contaste?

      —No llegué a la parte de casarnos. Solo le dije que había metido mano al testamento. Pero… —Desmond sonrió y subió una octava la voz—. Suerte con las chorradas de ese cabrón, Dizzy. Tengo que irme a una cirugía.

      —Ya, a ella ni le van ni le vienen las acciones ni pelear —dijo John—. Tiene su propio dinero.

      —Y todos los amantes que quiera —convino Finn.

      Desmond hizo una mueca. —¿Pero qué cojones, tío? No quiero hablar de la vida sexual de mi hermana. Esto es Nueva York, no la Alabama profunda.

      Finn alzó una ceja. —Estábamos hablando de nuestras vidas sexuales.

      No la tuya, Finn. En lugar de eso, dijo: —Vale. Para ti todo te parece exactamente igual. Eres un hipster moderno sin una pizca de misoginia en los huesos. Pero ella es nuestra hermanita. Desmond había pasado la vida protegiéndola—protegiéndolos a todos. No podía desconectar ahora.

      Desmond apoyó los codos en el mármol y miró a sus hermanos al otro lado de la barra. Finn pinchó con el tenedor la última tortita entera del plato de John y la dejó caer en el suyo.

      —En este momento tenemos la mayoría —dijo Desmond—. Anne votará con nosotros, no con ellos. Era la única persona ajena a la familia con derecho a voto, pero no recibía ninguna de estas nuevas ventajas; lo había comprobado.

      —Quizá la periodista pueda ayudar —dijo John, guiñando un ojo.

      La periodista. A Desmond se le calentó el pecho al imaginar su mirada, la sensación de que lo atravesaba—de que miraba a alguien que no tenía nada que ofrecerle. Apartó eso y se irguió. —Lo último que queremos es avivar la indignación contra nuestro padre sacando una historia sobre el testamento. Las acciones se desplomarían. ¿Qué accionista toleraría que la empresa se pusiera en manos de un estúpido contrato social?

      —Vale, pero no era eso lo que estaba insinuando —dijo John.

      —Y —interrumpió Finn— el matrimonio es un contrato legal, no social…

      —Lo sé, Finn. Lo sé. Esa chispa en los ojos de Finn le estaba sacando de quicio. —Si es solo un contrato legal, hazlo tú. Fue un golpe bajo, lo peor que podía decir, pero estaba agotado, con los nervios a flor de piel.

      —Nadie me quiere, Desmond. Tanto John como Desmond alzaron las cejas hasta la raíz del pelo. ¿Estaba de broma Finn? —¿De verdad sería tan malo que sentaras la cabeza? —siguió Finn.

      —¿Estás proponiendo que me iría mejor si estuviera emparejado de por vida?

      —Solo digo que… quizá puedas llegar a un acuerdo con alguna afortunada. ¿Sería tan terrible pagarle a alguien?

      Desmond también lo había considerado aquella mañana. Pero solo un tipo de mujer aceptaría, y la idea de casarse con una trepadora como la tontaina del otro día le ponía la piel de gallina. Esas mujeres tendrían sus hijos estuviera él de acuerdo o no. Siempre querían atarlo, engañarlo.

      Llevaba sus propios preservativos precisamente por eso. A menos que no se follara a su esposa, tendría unos cuantos hijos antes de darse cuenta siquiera de lo que estaba pasando. Y los niños eran intensamente emocionales—sabrían que él no quería a su madre hiciera lo que hiciese, por muy bien que la tratara.

      Sus hijos lo verían del mismo modo que él veía a su propio padre: como a un capullo.

      Pero si no jugaba, perdería todo lo que le importaba. Su empresa. También a su familia—sin el negocio, John y Finn desaparecerían como lo había hecho Archer. O’Connor Media Enterprises era el pegamento que los mantenía unidos, pero el trauma compartido de la infancia era una cuña—siempre ahí, lista para separarlos. Lista para ayudarles a… olvidar.

      Desmond tragó con dificultad. Se habían quedado en la empresa porque él les había pedido que se quedaran—les había pedido que no se fueran como Archer y Sabrina. Si ahora les fallaba, no se lo perdonaría jamás. Y en su lugar… No, sus hermanos tampoco deberían perdonarle. Se suponía que él debía arreglar esto. Incluso ahora, John y Finn lo miraban, esperanzados, esperando que les ofreciera alguna solución.

      —Así que, Finn… ¿tu idea es que atrape a una mujer en algún arreglo jurídicamente vinculante para el resto de su vida? Sus palabras salieron bajas. Apremiadas. —Vaya feminista estás hecho.

      —Entonces quizá una relación de verdad —dijo Finn, casi con timidez—. Joder, a estas alturas debería estarte cansando.

      Desmond ladeó la cabeza. —¿El qué?

      Finn se encogió de hombros, pero Desmond sabía a qué se refería: las mujeres. Ir de cama en cama. Una cita nueva en cada gala, si es que se molestaba en llevar a alguien—a menudo se ligaba a una mujer en la propia fiesta. Pero no se trataba de que nada estuviera cansándole.

      Se trataba de resolver un problema. Se trataba de que Desmond se sacrificara por el equipo, como siempre. Pero aquí no era la persona adecuada.

      —Ya veo. O sea, como tú no usas la polla, ¿yo ni me molesto? ¿Por qué no te asientas tú? Ten media docena de críos por el resto de nosotros. Al fin y al cabo, es solo un contrato legal, ¿no?

      A Finn se le abrieron las aletas de la nariz. Desvió la mirada. John también apartó los ojos. La culpa le calentó el pecho a Desmond, pero no tenía ninguna ganas de retractarse. Era la verdad.

      Ninguno de ellos había visto a Finn con una mujer en más de tres años. Tampoco lo habían visto con un hombre—Finn no salía con nadie, ni siquiera de manera casual. Los tabloides daban por hecho que tenía algún amante secreto, y ese rumor no hacía sino volverlo más atractivo para las masas.

      A Desmond le daba igual lo que Finn hiciera—o dejara de hacer—con su polla. Pero ¿quién era él para juzgar a Desmond?

      —Finn, no quiero casarme —dijo Desmond—. Y peor aún, ¿tener un hijo? Yo no debería ser padre. Ninguno de nosotros debería. Y ahí se acaba esto. Porque eso es lo que van a hacer Caroline y su marido en cuanto se enteren. Si hay una pizca de verdad en ese rumor de la amante secreta…

      —No la hay —dijo Finn—. Ojalá la hubiera. No quiero perder la empresa. ¿Qué voy a hacer sin O.M.E., irme de gira con Archer? Finn y Archer siempre habían sido cercanos—más que Finn y Desmond. Salir de gira juntos era una posibilidad real.

      John se encogió de hombros. —Montar una suscripción de entrenamientos. Hacerte gigoló. Quizá… ¿tele-realidad? The Bachelor conoce a la lucha libre de la WWE? Alzó el vaso de agua con gas a los labios, pero tenía los hombros tensos, los músculos de la mandíbula trabajando, evitando sus miradas adrede. Estaba molesto, aunque intentara disimularlo.

      Mierda. John no necesitaba el estrés—no necesitaba la tentación de ahogar las penas en el fondo de una botella. ¿Y quién sabía cuáles eran los fantasmas de Finn? Luego estaba Archer, que ni siquiera había ido al funeral.

      El pecho de Desmond se encogió, el corazón apretándose en latidos dolorosos y huecos. Archer podía estar ahora mismo en el fondo de una botella o, peor, con una aguja en el brazo. Desmond no tenía forma de saberlo, puesto que su hermano siempre estaba de gira—siempre ilocalizable.

      Solo Sabrina era estable. Tan sensata que estaba en el hospital realizando una operación a corazón abierto en lugar de regatear con ellos quién tendría que casarse para apaciguar a su padre—para sortear a los Duffy. Pero sus hermanos… si perdían la empresa, les esperaba una dura espiral descendente. No quería ver a John pasar por otra temporada en rehabilitación y, con Finn habiendo dejado a un lado a las mujeres, algo ya iba mal. ¿Quién sabía cómo sería su fondo del pozo?

      Desmond no quería averiguarlo.

      —¿Y si te casas solo hasta que encontremos una forma de sortear esto? A John le brillaron los ojos—más divertido ahora que preocupado. ¿Bromeaba? —Quizá alguien que destaque entre la multitud. Alguien con un paraguas rojo. Guiñó un ojo.

      A Desmond se le encendió la cara, muy poco propio de él, pero consiguió enfriar el ardor antes de que sus hermanos se dieran cuenta. Aquel paraguas rojo. Sus ojos serenos, ámbar.

      Todas esas curvas.

      —Vi esa tensión rara entre vosotros —prosiguió John—. Las mujeres nunca te afectan así. Invítala a tomar un helado, un bagel, lo que sea que hagas… La voz de John se desvaneció en sus oídos.

      De pronto, Desmond volvió a olerla, el jazmín en su nariz más fuerte que las tortitas, que el café. Quizá solo necesitaba una noche con ella inclinada sobre esta encimera.

      —Desmond, ¿estás bien? O sea, es broma, obviamente —dijo John.

      Pero no lo era. Y quizá no debía serlo. Porque el recurso de Desmond en tiempos de estrés intenso era seducir a una mujer y hacerla suya. Nada le subía tanto la confianza como una noche oyendo su nombre gritado una y otra vez. Y ahora mismo estaba demasiado tenso para pensar. Si no encontraba una manera de liberar parte de esa energía, no podría funcionar.

      —La invitaré a salir —dijo.

      John y Finn intercambiaron miradas de asombro. —¿En serio? —dijo Finn, alzando una ceja.

      Sí, lo haría. Ella era distante, no le importaba quién era ni lo que podía ofrecerle, pero lo mejor que él podía darle no tenía nada que ver con el dinero. Shannon McIntyre aún no sabía cómo se sentiría en la cima del mundo con él. Pero iba a disfrutar cada minuto. Desmond se encargaría de eso.

      La seduciría, haría que le deseara. Se la follaría hasta quitársela del sistema—hasta sentirse mejor. Se despejaría la cabeza para poder volver a pensar. No necesitaba casarse con ella para conseguirlo.

      Sí, unas horas en su órbita quizá le ayudasen a olvidarse de sus responsabilidades. Durante unas horas, se olvidaría de su vida. Dejaría que la presión se disipara… en la medida de lo posible, al menos.

      Ese era el problema de vivir en la cima del mundo: la caída era endiabladamente larga.
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      Cuanto más tiempo Desmond miraba hacia la acera, más cercanos parecían los otros edificios; la calle, con sus taxis amarillos y peatones diminutos como hormigas, ascendía, ascendía, ascendía hacia él. Las paredes de su ático también parecían cerrarse. El cielo era opresivo—asfixiante.

      Su padre había muerto. Su empresa también estaría muerta si no conseguía averiguar cómo arreglar aquello. Y cuanto más pensaba, cuanto más veía el mundo encogerse, más imaginaba que quizá estaba dándole demasiadas vueltas.

      Había hecho tantas cosas por la empresa. ¿Por qué no esto?

      Finn tenía razón: el desfile interminable de mujeres estaba cansando. Hacía mucho que había perfeccionado su técnica. Esa frontera, el misterioso cuerpo femenino, estaba conquistada. Shannon McIntyre era la única que no parecía quererle—de ahí, claramente, que no hubiese logrado sacársela de la cabeza. Le recordaba que aún existían fronteras nuevas.

      ¿Qué quedaba cuando ya estabas en la cima del mundo? Solo la caída. ¿Era eso todo lo que era el matrimonio?

      Se apartó de la ventana y miró el reloj—joder. Había dicho que quedaría con su hermana para comer y, si no se daba prisa, se la iba a perder. Sabrina no perdonaba ni a los idiotas ni a los impuntuales.

      Desmond cogió la chaqueta y se dirigió a la puerta. Su hermana se había negado en redondo a pasarse para hablar del testamento. Aunque no se lo había dicho a sus hermanos, también le había soltado que la dejara al margen, que se quedara con sus acciones. Pero lo dijo con sarcasmo—dejarla fuera por completo no era una opción. Otra cosa más que su padre había dejado atada mucho antes de que Anne apareciese en escena. Si cualquiera de los O’Connor renunciaba a sus acciones, estas se extinguían. Sabrina no podía regalarlas, no podía pasárselas a Desmond. Lo único que podía hacer era joder a los demás pero bien dándole a la segunda familia de su padre la ventaja.

      Desmond atravesó a zancadas el mármol blanco, pasó por el salón y se dirigió a la puerta principal. Quizá Sabrina conseguiría tranquilizarle. Tal vez estaba enamorada, incluso comprometida, y aún no se lo había dicho. Sería un alivio… siempre que el tipo estuviera a su altura.

      Tiró de la puerta de entrada. El pasillo era más bien un recibidor en toda regla, ya que el suyo era el único ático de ese nivel—un lugar donde guardar sus obras. Antes el ascensor se abría directamente a su ático, pero había añadido el pasillo de paso después de que John se colara mientras Desmond se follaba a una mujer que había conocido en la tienda de bagels. No había estado tan mal hasta que ella le pidió a John que se uniera. John hizo un chiste sobre mantenerlo en familia, dijo que a la nobleza británica parecía funcionarle. Desmond los había echado a ambos.

      Salió al pasillo, pero se detuvo en seco con la mano en el pomo. Una figura le esperaba justo al otro lado del umbral, con los ojos muy abiertos, tan sorprendida como él.

      Ella. Sin paraguas rojo hoy, solo su melena rubio ceniza brillando sobre los hombros. Lo miró con la boca en una asombrada o. Era evidente que Shannon también había estado pensando en él. No era una frontera nueva, no era un desafío como había creído, pero no se sintió decepcionado. Al contrario.

      La sangre le latía en las sienes. Esto era exactamente lo que necesitaba. Su hermana lo entendería si no se presentaba a comer; cenarían en su lugar. Quizá mañana. No pensaba terminar con Shannon tan pronto hoy.

      Asintió.—Señora McIntyre. Un placer volver a verla.

      Ella parpadeó y carraspeó.—Oh… señor O’Connor. La verdad es que pensaba dejar esto en recepción, pero su hermano me ha dejado subir. Había pensado dejarlo delante de la puerta, pero…—Le plantó la cesta. Torpe. Improvisado.

      Por fin bajó la mirada al regalo. Una tarjeta acunada en una cesta de tulipanes amarillos. Jazmín le rozó la nariz, su champú más intenso que el ramo. Pero había otro olor por debajo. El almizcle apenas perceptible de besos robados, del sudor en la nuca: excitación. O miedo, claro, pero no tenía motivos para tenerle miedo.

      Ninguno del que ella supiera.

      Desmond cogió la cesta y ladeó la cabeza.—¿Cuál de mis hermanos?

      —John. Quiero decir, Finn estaba con él, pero John ha sido quien me ha dejado subir.

      Por supuesto que había sido John.

      Retrocedió para dejar la cesta en la mesa del recibidor, con una mano sujetando la puerta.—Ha hecho los deberes, Shannon—dijo, señalando las flores.

      Shannon. Le gustaba cómo le rodaba por la lengua; le gustaba aún más cómo se le encendían las mejillas—cómo se le teñía de rosa el pecho por encima del pico en uve de la blusa. Una camisa amarilla a juego con los tulipanes.

      —Son las favoritas de mi madre. Hasta ha acertado con el color.—Seguía plantado en la entrada, sujetando la puerta para ella.

      ¿Por qué no entraba? ¿Estaba decidiendo si era buena idea? Ah, sí—este era el desafío. Esto era la nueva frontera. Cassidy se había abierto paso empujando la puerta y ya estaba de rodillas antes de que él hubiese terminado de cruzar el umbral.

      —Muy considerado, de verdad. Y pensar que no tengo ni idea de cuáles son sus cosas favoritas.

      —El verde —dijo—; mi color favorito, quiero decir.

      Le sostuvo la mirada—los ojos. Su respiración se le aceleraba cuanto más la miraba. Un brillo de sudor relucía en su piel rosada. La estaba poniendo nerviosa—sin aliento de lo mucho que le deseaba.

      —Entre, Shannon.

      Sonrió, dispuesto, tan dispuesto a ella, pero ella negó con la cabeza.—Oh… no, gracias. Como le decía, solo quería dejar las flores. Me sentí mal por salir el otro día de la iglesia; ni siquiera hablé con Sabrina. Me cuesta estar en presencia de tanto sufrimiento, pero está claro que usted sufría más. No debería haber tenido que arrear a gente como yo de vuelta a la catedral.

      Por un momento, se limitó a mirarla. ¿Había dicho… no? Nunca se impondría a una mujer que no lo quisiera, pero, seguro, la había entendido mal. ¿Estaba demasiado nerviosa? ¿Haciéndose la difícil como en la catedral? Una frontera nueva, desde luego.

      La sangre le palpitó en el pecho, bajo las costillas—más abajo. Más abajo. La tendría, pero tendría que esforzarse. Le gustaba mucho más de lo que había previsto. Jodidamente sexy.

      —¿Quizá un espresso en señal de agradecimiento?

      Un pretexto inocente para meterla dentro, algo a lo que podía decir que sí con facilidad—una rendija. Para eso estaba esperando, ¿no? Y entonces se le entregaría. Siempre lo hacían.

      De nuevo negó con la cabeza, con las mejillas rosadas brillándole. Tenía los labios brillantes. Húmedos.

      Frunció el ceño. Interesante. Era un juego—tenía que ser un juego. Estaba seguro de que ella le deseaba. Pero también parecía saber que él no quería que las cosas fuesen demasiado fáciles. Ella estaba dispuesta a ignorar sus impulsos más carnales, a posponer su propia satisfacción para que él se corriera más fuerte.

      Oh, qué fiera seductora.

      —En ese caso, justo me iba.—Salió al pasillo a su lado y dejó que la puerta de roble se cerrara a su espalda.—Gracias por las flores, señora McIntyre.—Echó a andar por el pasillo sin mirar atrás.

      Pero podía sentir todavía sus ojos clavados en su espalda. Podía sentir el calor en la parte baja del vientre—¿estaba empalmado? Mierda. ¿Cuánto hacía que una mujer no lo ponía duro sin ni siquiera tocarle?

      Pulsó el botón del ascensor, escuchando los engranajes en la pared, el golpe de sus pisadas cuando ella se acercó. Y entonces pudo olerla, sentir el calor de su cuerpo contra su costado. Le temblaba levemente el cuerpo, pero no parecía que tuviera frío.

      Sus pantalones eran una puta prisión para cuando llegó el ascensor. Ella entró a su lado y Desmond apretó el botón del garaje.

      Su pelo perfumó el interior del ascensor. A medida que descendían, la tensión en su espalda aumentaba, la columna rígida. Podría gustarle un desafío, pero se sentía fuera de control. Y eso no podía ser.

      Siguió con la mirada fija en las puertas al decir—No ha venido de verdad por las flores, ¿verdad?

      —No.

      La verdad se le escapó con tanta facilidad que por un momento se quedó aturdido. Pero lo había sabido desde el momento en que apareció en su ático.

      Oh, no, tú’ no lo eres, cariño. Su necesidad reflejaba la suya. Podía olerla en ella, oírla en sus jadeos, el aire tan cargado de deseo que lo estaba asfixiando. El otro día había pensado que la corbata era una soga al cuello, pero esto era peor. Esta mujer lo estaba volviendo loco.

      Y esa no era manera de sentirse para el consejero delegado de una corporación multimillonaria. Necesitaba la cabeza despejada. Necesitaba… a ella.

      Desmond se volvió y acortó la distancia entre ambos en un paso, bajando la boca hacia la de ella. Ella giró la cabeza en el último segundo, pero su mejilla era suave, y su cuello contra sus labios—delicioso. El latido de la sangre por las venas de su garganta, la forma en que se estremeció cuando la rodeó por la cintura con las manos, lo pusieron más duro que nunca. Siguió con la lengua la curva de su cuello, luego la clavícula, el pecho de ella agitándose contra él.

      La follaría aquí mismo, en este ascensor. La haría gritar tan alto que los del vestíbulo se sobresaltarían. Pero estaba tan… rígida.

      —Estoy haciendo un reportaje sobre su familia—jadeó.

      Se quedó helado. La soltó y se incorporó, pero su polla no se calmaba. Empujaba con rabia contra la cremallera.—¿Cómo dice?

      Tenía la piel húmeda a lo largo de la línea del cabello, las mejillas encendidas en un fucsia vibrante.—Estoy escribiendo sobre su familia. Sobre su padre. Obviamente sabe lo de mi artículo sobre Sabrina. Lo hablamos el otro día, ¿no?—El aliento le salía a bocanadas de los labios—de esos jodidos labios hermosos.

      Pero, no… ¿escribir sobre su familia? ¿Se habría enterado de los contenidos del testamento de su padre? Eso sería malo—muy malo. Aún estaba intentando encajar los detalles. Ni siquiera había hablado con su hermana y esta mujer quería hacer pública la peor cosa que le había pasado a la empresa desde que su padre metió la polla en una stripper?

      Que no es que estuviese en contra de las strippers. Estaba, eso sí, en contra de su padre.

      Al menos su propia polla se había ablandado. Nada como sacar a relucir a tu padre tarado para cortarte el rollo.

      —Me gustaría que tuviese algo que decir sobre cómo queda la historia —prosiguió ella—. Quiero incluirle. Pasarle cosas antes de publicar.

      Entrecerró los ojos.—¿Cree que voy a ser su fuente interna, que le voy a dar información que no puede conseguir en otro sitio?

      —Quiero la verdad. Solo eso.—Se humedeció los labios, nerviosa.—La historia saldrá adelante con usted o sin usted, señor O’Connor. Preferiría que fuese con usted.

      Observó cómo se le aceleraba el pulso en la garganta. El primer botón se le había desabrochado, dejando ver un atisbo de encaje blanco. Nadie lleva encaje para sí misma.

      Sí, ella quería esto tanto como él. Alzó los dedos para abotonarle la blusa y luego bajó los labios a su oreja; sacó la lengua para acariciarle el lóbulo. Ella aspiró una bocanada aguda que era mitad gemido.

      —¿Cómo iba a decir que no?—susurró.

      ¿Qué idiota no iba a querer tener voz en una historia sobre su propia familia?

      Se apartó y se apoyó en la pared opuesta del ascensor, dejándola temblando. Ella lo miraba, el sonido de su respiración manteniendo la sangre martilleándole en las sienes, el calor en el pecho, pero él no volvió a mirarla hasta que las puertas del ascensor se abrieron al aparcamiento privado. El coche de ella no estaba abajo, pero que así sea—sabría apañárselas. Era una mujer lista.

      —Quedemos en Exquis a las siete—dijo, saliendo al garaje y cambiando sus resuellos por el metrónomo de sus pisadas. Si no se presentaba, sería cosa suya.

      Si lo hacía… solo sería cuestión de tiempo que se retorciera sobre su regazo. Y por primera vez en mucho tiempo, no podía esperar, jodidamente.
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